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• eunidos nuestros Representantes para fijar la 
suerte de nuestra Patria, su primer deber es con¬ 
sultar a opinión pública. Miembro de la sociedad 
española poseo , como tal , el derecho de manifestar 
nn dictamen, por consiguiente, 1 0 expondré con 
aquella independencia que caracteriza á un alma libre. 

No basta que los Representantes de un Pueblo 
tengan luces y virtudes superiores á su siglo ; es 
menester que posean , al mismo tiempo, el espíritu 
el genio de su Nación. Preparar á los Pueblos para 
las instituciones y proporcionar las instituciones Líos 
Pueblos es la ciencia del momento. Todo cuanto se 

perdido T ° “V" 4 de «« prinápio será 
t a verdad * nl '1°^ s " re P or desconocido es- 
la obra de ^ innovaciones son mas bien 

4¿orí To ra e” S, :, a r,iv q o Ue * *“* 

chos nrim'ini motlvo , porque tenemos mu. 

don I ' 7 ?° CaS . C0StUnQ bres, mucha instruc- 
t V 8 3 ed T C1 ° n ’ porque creaban los an- 

ta 8 m, ' y A ? m,tan 108 Pernos, siendo así que es- 

niateria« a 1° im I tacion C8 un grave inconveniente en 
Jas m- de reforma, en que nunca, ó rara vez, 

diferentes S C1,CunstanC4a8 se presentan á dos Pueblos 

te de *° S * P ? l8 ' a ^ ores hubieran tratado primeramen- 
Naciones Xain ' nar ^ Con< ^* c ’ on física y moral de las 
no y 1 negó de aplicarles las formas de gobier- 

<bcion i e ^ ,s ^ ac ^ oncs nías compatibles con esta con- 
Costosos a ^ Uro P a no Cabria hecho infructuosos ni 
eOsa y08, Ascender gradualmente partiendo di 
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liminares 




este estado conocido , era la marcha de la natura¬ 
leza como de la política. Los Pueblos , como los in¬ 
dividuos. no son capaces sino de ideas y conocimien¬ 
tos sucesivos y preparados. Así el sistema de tran¬ 
sición , ó el paso periódico é insensible de un estada 
á otro , es el arte de las reformas. No hay c05a 
imposible con método y tiempo. 

Muy dictantes de seguir este plan , los legislada 
res modernos, mas ilustrados que sus Pueblos, se 
han empeñado en forzar las instituciones y los g 0 ' 
Liemos ; parece que han dicho á las Naciones 
que Góngora á sus lectores : subid vosotros , que n°* 
sotros no queremos bajar . Mas ésto es violentar I a3 
cosas y los hombres. La excelencia de un Gobie ríl ° 
no consiste en su mayor perfección , sino en su J 113 
ta proporción con las necesidades y luces de los g^ 
bernados. Solon decia en este sentido , que no habí 3 
dado á los Atenienses las mejores leyes, sino Jas q l]0 
les convenían mejor. 

Las Cortes constituyentes , seducidas, también, V° 1 ^ 
el mismo prurito de imitación y privadas de I a5 
ces que les hubiera proporcionado el examen h* 0 
fico de la Nación y de la forma de gobierno íl,a * 
análoga á sil estado , cometieron y hubieron de 
meter las mismas faltas. Las circunstancias, eran, aí 
más, muy embarazosas , por que los acontecimien^ 
de aquella época , no solamente impidieron a 4 
Cortes conocer la voluntad general de la Nación’ 
á ésta manifestarla francamente , sino que , tainoi^J 
influyeron mucho sobre la mayor ó menor 
derancia de los diferentes bandos , que las domina 
constantemente. Por esta razón, la Constitución e . s ^ eS 
compuesto de intereses encontrados , de disposici 
serviles y liberales , monárquicas y democráticas, <1 
contiene en sí misma el principio de su 
solución, y requiere , en consecuencia, una |CV ^ y- 
pronta y un remedio eficaz. Todo es defoctuos 


£n?ned,V¡ ']° I”™""; !** C4rt « ™"s'¡«>ye„tÍ 

previeron en el" a" (Ícníó' ’-v' ° s ?'!' a " ' P"™ que 
sin embirar, i V °7^ su revisión perentoria, 

ves es « n f f te 1 n ® poder cíe perfeccionar sus le- 

resicle en todas* 1^ ’ q “ 6 neCe f aria J esencialmente 
Denmsc 3S re P re8enta ciones sin interrupción. 

rr.poZ su 

S e «I voto público , « d oWo ? y lo f x - 
Digo considerando lo qoe está 1,cebó “P» 1 ' 1 ™' 
sidiendo en mi el derecho de reí acir !| T K ° "' 
establecido, trato solamente de mamenell r™ 
dicar sus reformas parciales y de tratar la ú/í "1" 
llb f rtai1 progresiva y ascendiente, exenta";!» I« 
convulsiones inseparables de las innovación* r ™ 
cas Alcanzar la mayor libertad conTZ" 

cujtcio ¡arable será constantemente el loable r" 
todos mis escritos. able fiu de 

Cuando no se lia formado en u n estarU 
su Constitución, aun cued-i n Stado mas c l ue 

Constituciones on tan j ^ que hacer - Las 

, las ios ZZeTTZ] 3 , *> '« 

Llecen el modo de gobierno ) d ° ; 3§ Unas esta ‘ 
dan ’ las 6 ££° q " e ™ ,( J S PJ™» «brí.“ dondlrnanl 

'‘^o^^sX^S-tiassou 


~ 80 es constitucional F1 p Un ¡* Co ! lstl tuc¡on no p 
t f ° nnan s » Soberanía 'indivíZí” 116,16 d - rech ° 8 ’ ^ 
ornare , prohibirse ni m ,.,i :n .7 q ' 1C "° P ueden a 


^rizarse , prohibirse “í ímK, . ual >’ que no pueden au- 
P l Soberanía Nacional in °^ ,ficarse P 0I \ ninguna ley 
Hstituido nn , 9 I )0 ique las sociedades se bai 

rocíelo/. 0 .P ara destruirlos, ni eludir su amplíe 

03 ^ r ganos mor^ 13 , 1 T°! P § erlos - Son estos derecho! 
P'^de desp re ra n ° d( f ,eS d . ei hombre , de los cuales nc 
c °nio no pu e d e * Se SIn I ,erc ^er toda su moralidad 
£e nale$ 8 j n a atTl poco privarse de sus órganos ma- 
violencia ó descomposición del ce 


lebro. La disolución moral del hombre, como su di¬ 
solución física , causa la ausencia de todos su* atri¬ 
butos , y por consiguiente su desaparición total; la 
disolución parcial produce el mismo efecto, porque 
así como la fractura ó la imposibilidad de alguno de 
sus miembros entorpece mucho la economía de sus 
movimientos generales , del misino modo la vulne¬ 
ración de cualquiera de' sus facultades , só-color de 
modificaciones temporales ó de restricciones pasade¬ 
ras , daña conocidamente su libertad. El hombre ha 
de ser uno : la unidad moral es indivisible. Prohi¬ 
bir cualquiera de sus facultades constitucionales y 
esenciales es dividirle en fracciones ; subdividirle aun 
es hacerlo desaparecer. 

Las Constituciones , pues , que permiten el libre 
egercicio de estos derechos individuales , declinan 
de jurisdicción ; las que los permiten con algunas 
restricciones tocan ya en arbitrarias , y las que lo* 
prohíben absolutamente son bárbaras é impias. Las 
actas constitucionales han de preservar y no ofender: 
son medidas preventivas calculadas por estos mis¬ 
mos derechos para afianzarlos mejor contra las pa¬ 
siones de los encargados de su salvaguardia. Estas 
medidas son constitucionales , y la prescripción de 
los derechos no lo es ; asi las primeras serán nece¬ 
sariamente variables , y los segundos esencialmente 
inalterables. 

Para evitar el desorden, que ha de resultar in¬ 
faliblemente de confundir lo que es susceptible de 
reforma con lo que es estable y lo que se puede 
mudar legalmente con lo que es un sagrado invio¬ 
lable para la misma Ley , deberán las Constitucio¬ 
nes , que salen de su esfera , dividirse en dos par¬ 
tes bien distintas y caracterizadas , porque , de otro 
modo, la Sierpe del Despotismo saldrá de entre esta 
confusión de Jos derechos y las leyes. 

La primera y. g. hará la enunciación de las 
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eultades individuales , que, como el Arca Santa, no 
podrán violarse por ninguna autoridad humana. Es¬ 
tas facultades son : la libertad de pensar y espre- 
sar su pensamiento de palabra ó por escrito , bajo 
a tcsponsabilidad de calumnia y de provocación di— 
^ e cta a la rebelión , á la guerra civil y á la des- 
ruccion del Gobierno establecido, que son las so 
3s excepciones que la sociedad puede exigir en fa- 

mun'u' 3 • 1S rT S ' naS , ^ acu ' La des individuales; la co- 

ZZrr lbrC dd hombre Co » su Criador y el 
10 te mantener esta correspondencia del modo 
que crea serle mas agradable ; el derecho de no obe¬ 
decer a los hombres sino á leyes justas, las cuales 
deberán ser necesaria y únicamente conservadoras 
de todos los individuos y facultades individuales; la 
igualdad de justicia, que, para ser una y recta ha¬ 
brá de considerar el derecho y de ningún modo al 
hombre ; la inviolabilidad y el libre uso de las pro- 

ch C y° a Z ° pr ° I íí a J deS \ dest ' inada * á la subsisten. 

conv y encionalT 10 t r S ^ §US duefios "Murales ó 
quimera • 1 „ q iV*" est0 ’ ,a socledad es «na 

los a«ós’ ,*"!?’ '• d T ch0 lle resistir y repeler 

ranfla <le la libertad ' ’r ' Wr <I " e ’ sm esla g a - 

reehos y todas las C ’ a* 0 " • efimeros todos los de- 
amplificadas toda S Const f Uuc l 10 " cs - Enunciadas así y 
clamarlas ¡Lb t i f f ultades . «*4 preciso de- 
restriccinn - erab rc 7 . de nin gun modo sugetas k 
do el ob l° l mod,ficaci °nes de ninguna clase, sien- 

gnrarlas S ’ C ° m ° Se ha el de ase- 

la Anaru ' ° ° S atentados de l Despotismo y de 

conve/ - ma " í nodo de remediar estos graves in- 

Ilainam 1611 ^ Conc * erne la segunda parte , ó lo que 
La ° S c 9 Ilrnuílrne nte Constituciones. 
c icdad. es e l origen como el fin de la so- 

tiene an estac l° actual de nuestras relaciones 

ser territ * a Un Caracter tan universal, que puede 
ülia l * industrial é intelectual, Lo que ha- 
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ce el fondo de una institución debe 5 también , hacer 
*u garantía ; por consiguiente , las Constituciones , que 
tienen por obgeto la propiedad , deben estrivar so¬ 
bre el mismo fundamento. 

Empero no basta dar garantías al orden social; 
es menester , también , darlas á Ja libertad. Mas to¬ 
das las clases de propiedad no las ofrecen igual¬ 
mente ; la propiedad territorial, por egemplo, es 
mas independiente de las mudanzas gubernativas y 
transige , por consiguiente , mas fácilmente con todos 
los gobiernos ; las otras dos propiedades , por el con¬ 
trario , son naturalmente mas liberales , porque son 
movibles y necesitan , por consiguiente , mas garan¬ 
tías. Así las clases de propiedad , que mas se in¬ 
teresan , á un mismo tiempo , en el orden y la li¬ 
bertad , son las garantías preferibles á las deaias. 
Pero no bastan las simples garantías en los paises 
dónde las cosas son todo y nada los hombres; son 
menester mayores garantías , garantías positivas, 
que afianzen y completen en lo posible el fin de 
la sociedad, 

La independencia de los medios de subsistencia 
supone esta garantía , y el signo material de esta 
garantía es la contribución directa ; por consiguien¬ 
te , las cualidades de Electores y Elegibles , reser¬ 
vadas en los gobiernos libres á la masa de la Na¬ 
ción , deberán cimentarse sobre este principio, dis¬ 
tinguiendo siempre los primeros de los segundos, 
por que mayores cargos requieren mayores garantías 
y consecuentemente mayores contribuciones. Este 
principio es general y debe aplicarse á todas las 
elecciones, que sean de jurisdicción popular. 

Por egemplo : para elegir los miembros de las 
Autoridades municipales y ser Guardias Nacionales 
será menester una contribución regular ; para ser 
miembros de dichas autoiidades , elegir los miem¬ 
bros de las Autoridades Proviaúales y los Diputa- 
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clos y ser Oficiales mentares de las mencionadas 
uardias , será necesaria una contribución doble; 
las U 9 P ara ser Diputados y Oficiales mayores de 
D c rnisnias , será precisa la contribución máxima, 
ció ni0C ^° formará una escala de contribu- 
^ s 5 que será la regla de la confianza pública. 
nn - remedio: es menester que todos los que 

quierar, figurar en un Estado dén una garantía efec- 
uva y material. Aliruhn« , c i 

como contra,;., á l„ ¡.ualda?»!”’"," *“* 

electoral, en s „ verdadero , “ÍTa H '' 
derecho . , ®enticio , es menos un 

tt d tot a ,“íi t ?" zar 11139 seguramen- 
Ótodo M l primordial de toda a ,ociado,, l)c otro 
Modo , el derecho electivo deberla Ser universal v 
absoluto y la libertad vive de precauciones. ' 
Nada ha ordenado, tddavia, nuestra Constitu- 

r <‘°1» podeT e eI«^ 7 

los dependientes dd C ? lCulares cor »o en Jas de 
> a Constitución 8 nre 8 én t °a 7 * !?* Esticos, 
«entaeion nacional compu^ude"^ 0 ’ ' U,a re P re " 
yP° r .otro, un campo P a ¿erto^ 5 * n ere B es contrarios, 
am bicion. Así es que u • T a la Intn g a Y á la 
te activa de la Nación h° S/ ^ re P rese ntarse la par- 
presentada no se vó ’ * Uni , ca c P 3e debía ser re- 
Asambleas nacionales ’ generalmente > en nuestras 
6 yantantes de la pLTpaTví ^ G ° biern °’ 

“ r en las elMcion»'!^ ' |Ue p “ eden e j? r - 

Cl jrsos Dr „ nir ,. • ,uras Párrocos con sus dis- 

P res ^en P c ¡!r í * l J ° S Gefes P° líficos con sus 
c *°ues 5 q Ue ’ ? complicación del sistema de elec- 

0 frece eu e i slem P re disminuyendo de Electores, 
se guro de ter ^. e ^ Uei ^° número de éstos un medio 
Además, CUa rn ? lnar ^ a8 P or intriga y la seducción. 

n 0 un Pueblo no nombra directamente 
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sus Diputado*, Jas elecciones no pueden llamarse 
populares, por que, en materia de derechos poli- 
ticos , la emanación de un poder no es lo mismo 
que su ejercicio. 

Se me dirá que, apesar de todo esto, las elec¬ 
ciones han sido buenas. Esto es verdad ; pero no es 
menester por eso sacrificar los principios á las per¬ 
sonas. Con un Príncipe menos íntegro y un Minis¬ 
terio anti-Constitucional, nada sería mas fácil , se¬ 
gún nuestro sistema actual de elecciones , que mi¬ 
narlas todas y destruir la libertad por la Constitución. 

Para remediar tamaños inconvenientes sería ne¬ 
cesario, primeramente , adoptar el plan de contri¬ 
buciones que he indicado , como signo representa¬ 
tivo de la propiedad, que es el fundamento de la 
sociedad. Convendría, después , que las elecciones 
fueran directas , por que no solamente serían de es¬ 
te modo mas numerosas y por consiguiente macee** 
sibles á la corrupción, sino que no podría, tam¬ 
poco , suplantarse la voluntad general. 

Debería, también , atenderse á la edad de los 
Elegibles, por que, así como la demasiada juventud 
adolece de impericia , la demasiada ancianidad ado¬ 
lece de pusilanimidad. Una edad media entre los 3o 
y 65 años, ó la edad propiamente varonil, que 
reúne el ánimo , los conocimientos y la experiencia* 
haría de nuestras Cortes una Asamblea naturalmen¬ 
te sabia y esforzada. 

No deberán , tampoco , los dependientes del po¬ 
der egecutivo participar á las Elecciones, por que 
las Representaciones , para ser puramente nacionales, 
no han de representar sino los intereses de la par¬ 
te activa de la Nación y de ningún modo los in¬ 
tereses de la parte pasiva , que les son opuestos 
diametralmente. Además, la libertad y la prudencia 
política quieten que la Nación considere a los q ue 
ha investido de su fuerza física como k hombres* 
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que tienden naturalmente al Despotismo y á la 
opresión ; en consecuencia , no puede formar su re¬ 
presentación sino de sus propios intereses ; a mas 
c e que los Ministros en general siempre representan 
remasiado bien los intereses de sus dependientes. 

7 s menester , también , que el numero de Re- 
I ementantes sea mas considerable sin ser confuso, 
P°r que, a mas de obtenerse de este modo una ex- 
presmn nías general de l a voluntad nacional, se 
imposibilitan mejor la intriga y ] as sugestiones de 
Ja malicia. b 

Finalmente, las elecciones para Diputados debe¬ 
rían hacerse por ciases ; así no babria inte.es , que 
no Jnera representado, ni ínteres representado, que 
no tuese proporcionado a su importancia en la so¬ 
ciedad, Me explicaré. 

En todas Jas representaciones nacionales de En 

-f* 

I» menor' d«ernú I1 S “ <1»« 

que todas concurran á la r, , cs P reciso 

'd«e tiene su ■«^riencií • “ I * ^ Una \ C “ t!a 
tos prácticnQ c * -i P llva( ^ a 5 sus conocimien- 

pueden conocerse ^ 

lüej'or rl 1 ™ 

bastan 1 ' ° ’• P ro P oncr mej'or su remedio. No 

buem os .conocimientos generales para hacer una 
n etr ’ e ? menester preveer sus resultados, pe- 

camnn j°. n , C a 011 ta ller del artesano , en el 

ciante- ? obrador , en el escritorio del comer- 
ereto de^ 11 ] Una P a ^ra 5 es menester conocer el se- 
e$ posib] a .P^ 0& P er ^ ac ^ ca da clase, y esto n® 
yería ^ Sln ^ Ue m * sma nos 1° reve ^ e * No se 
asi Militares, Eclesiásticos * Empleados de| 
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Gobierno , es decir , la parte pasiva de la Nación, 
deliberando sobre los intereses de la parte activa, 
los no-productores sobre los productores ; sistema, 
a la verdad , que repugna altamente al buen sen¬ 
tido y á la razón, v que es, en mi concepto, la 
sola causa, que impide la marcha rápida de la li¬ 
bertad en Europa. 

Para corregir este vicio bastaría una operación 
sencilla. El numero de clases es conocido; que to¬ 
do Ciudadano, pues, baga previamente ante las Au¬ 
toridades la declaración formal de la clase á que 
pertenece; el Censo provincial determinará después 
Ja proporción electiva para cada clase. De manera 
que , estableciendo este sistema sobre el plan de 
contribuciones que he indicado , haciendo que éstas' 
sean directas, los dependientes del poder egecutivo 
excluidos de ellas , la edad para elegibles la edad 
varonil y el numero de Diputado# considera¬ 
ble , y ordenando , en fin , que nadie pudiese ser 
elector ni elegible sino cu su ciase , tendríamos una 
representación puramente nacional , en la que to¬ 
das las clases y todos los intereses serían represen¬ 
tados , en la que cada una tendría una representa¬ 
ción proporcionada á su importancia civil y políti¬ 
ca , en la que ninguna quedaría agraviada y en la 
que todas , igualmente interesadas y activas , trabaji- 
rian á porfía en el aumento de la libertad , el man¬ 
tenimiento del orden v la disminución de los im- 
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puestos , que son las tres bases sobre las cuales ha 
de fundarse la felicidad de los pueblos. 

Mas las mejores representaciones adolecen de de¬ 
masiada actividad y precipitación , particularmente 
en las grandes crisis , en que las pasiones de los 
representantes se forman de las pasiones del pue¬ 
blo. ¿Cómo se refrenara, entonces, su violencia é. 
impetuosidad? Para evitar estos inconvenientes la 
Constitución ha establecido la sanción suspensiva ó 


el derecho de oponerse el Rey por tres veces á los 
decretos de las Cortes. 

Empero esta sanción es nn grande nial, por 
fjne , en las efervescencias populares en cpic las re- 
pi esentaciones menos imperfectas se liacen involun¬ 
tariamente los instrumentos de las venganzas públi- 
tas > el Rey no podrá hacer un uso libre de esta 
prerogativa constitucional. Una de dos : ó el Rey 
niega la sanción á un decreto , que lisongee las 
pasiones del momento, ó bien la dá. En cualquie¬ 
ra (le ambos casos se pierde , por que , en el pri¬ 
mero , la hostilidad entre los dos poderes y el 
triunfo de la Anarquía son irremediables , y que, 
en el segundo, el Rey se hace tan anárquico co- 
mo la representación nacional \ y u na vez ion ala¬ 
do el Trono con el puebla la ruina del Estado es 
inevitable. 

La autoridad real es una fuerza de tradición que 
no debe comprometerse lidiando con el pueblo 
No sirve que las Constituciones hubiesen declarado 

bus personas sagradas é \\\ i 

i * . o tnviol ibles ; eji las gran¬ 
des conmociones este ca i . s . 

i .-i. i , , carácter sagrado y esta invio- 

!" 1)ll, ¡ ,atl ‘'«acrece» .n,e d f„' ror , \ vc , ", ° a 

S.lo e de h , r' !, ' ab - ÍIÍ ' l - 1, .': ls nunca h» 

. is mente .» autoridad real del poder egecuti- 

-Y° ,y P er »onas inviolables si no las que cjer- 
, ° n . aí . 11 ’ H 11 * 3 son natural, ni civilmen— 

o o)ies. No se debe, pues, conceder «1 Rey 
]m ero^atívas , que puedan comprometerle en su ejer¬ 
ce 10 ’ a sancion suspensiva le cómpremete grave¬ 
mente , como está demostrado , y es menester , en 

t uoSY° Ía ’ in . da * lr m edio de calmar la impe- 
es aí ^ a violencia de una representación , que 
g. S(> a Cj H>sa de todos estos peligros. 

Bent» ° Sta sancion residiera en un cuerpo , i ñipo- 
e l 30r el número , el carácter y las circunstau- 
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cias de sus miembros; compuesto de' las primera? 
reputaciones , es decir, de sus mayores luce 9 y vir¬ 
tudes ; lleno de majestad, y de opinión ; esencial¬ 
mente deliberante y conservador ; revestido de atri-? 
buciones cardinales , 6 independiente en su ejer¬ 
cicio ; la solución, de este grande problema Uenaria 
completamente el artificio político. De este modo 
habría una representación nacional dividida en dos 
secciones , que se contrapesarían y. equilibriaríau 
reciprocamente , pues que torio el arte constitucior 
nal consiste en neutralizar todos los poderes. Mas 
¿.cóma se formará esta segunda sección comunraeiir 
te llamada Cámara? 

Esta formación, depende do las circunstancias é 
ideas particulares do cada pueblo* ¿Se formará de 
k Grandeza? ¿De- la* fortuna? ¿Serán sus, miem-r 
bros hereditarios? Consúltense la* revolución' v el gen r , 
timientó de caelar uno y. la razón, efeí* pueblo % y se , 
verá que, en España , como decía* Bonaparte- pos 
Francia , no puede formarse una Cámara» de> esta, 
naturaleza con elementos que repugnan el siglo y 
la Nación. La Cámara de los Pares en Inglaterra 
existe, es verdad, como el Trono en todas partes, 
por la fuerza de la tradición ; pero esta tradición, 
supone ilustres recuerdos, y en efecto, el Pueblo 
Británico aun no ha olvidado que su grandeza fué 
Ja restauradora de su libertad. 

Recurramos, pues, al origen de todos los Cuer¬ 
pos intermedios y hagamos de modo que , quitánr 
dolcs cuanto tienen de chocante para nuestro siglo,^ 
se forme esta Cámara de todas las grandes reputar 
dones de la Nación , que se declaren sus función 
nes vitalicias y que se dote generosamente á sus 
miembros de bienes nacionales confiados á su libre 
administración. No escasea nuestra Patria de liom- 
.-bres sabios , ilustres y virtuosos ; mas es necesario, 
^primeramente 5 reunir la gran familia nacional y 
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hacer la gran roeoncdiaclofi fundiendo fodos los 
partidos en uno solo. No bastará ésto : será políti- 
co , justo y grandioso dar garantías a. todos toman¬ 
do las primeras reputaciones en cada uno de ellos 
para formar el Senado conservador , el grande Pa¬ 
ladión de todas las instituciones. Liberales de José, 
Liberales de Cortes, Liberales independientes de 
América, Serviles convertidos , todos son Liberales; 
fo salud pública no reconoce por enemigos sino á, 
Jos bervi!e9 obstinados 

_ Un espeso velo sobre todas las opiniones, polí¬ 
ticas , una fundición, de todos los partidos, una ga¬ 
rantía á. todos, es. lo que exigen, imperiosamente^ la 
justicia., y fo política- ¿ Cómo cicatrizarémos., de otro, 
tundo. r las. qn me cosas. J dilatadas llagas de. nuestra' 

Lspiáa % si, co’in;iii)ps todos, nuestro?, uvales q on c [ 
peor de to/fos. K fo divisfoii d.e partidos.? ¿Quq ven¬ 
tajas , poi; el contrario,,, no, nos, ses’afoty-ían, de la 
unión de todas las lnces , de todas, las. virtudes 

Estacóla ' S sJorias .’ íle t0 ^ aS: Ua experiencias? 

Nación enerva(h Sta m la para reformar una 

hieran o™' Y ’ J 1, cuantl ° eia su daño se hu- 

Caja .le Pandora 0 l0S ^ qUfi encierra Ú 

Tt' Q° m a"""* 3 , l0S míembros ¿o Cá- 

poder* real ** e,lat *°'' es • En los paises , dónde el 
uiento " CS Un P ° ( er neutro » no habrá inconve- 
países e 'l ' SCa C ' so ' amente i p e ro en los 

cler 9 *° n ° Cst0 P oc ^ er esta confundido con el po- 

Xiev P lo P laraerite egecutivo , será necesario que el 
V** Sü nom ^ rain i e ntQ á propuesta de las Cortes, 
la nia^ VC - Z crea ^ a esta Cámara restará asegurarle 
luces ^°^. ln ^ e pcndeticia moral y 1.a perpetuidad de 
b° s ^ ara a ^ canzar completamente am- 

de no X 08 habrá nías que conferirla el poder 
$ad y e j ar a ) as Seqadorías vacantes. La integri- 
P a triotismo presidirán las elecciones de 


fies del 

jjmlar. 
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sus miembros , los cuales no podrán menos cíe ser 
dignos de la confianza pública , proviniendo su* 
nombramientos de los primeros y mas esclarecidos 
Varones del Estado. 

Un Cuerpo, tan elevado por sus funciones co¬ 
mo por su formación elemental , superior al pueblo 
y vecino del Trono , tiene naturalmente un carác¬ 
ter sagrado de opinión , que le es necesario. Colo¬ 
cado en medio del Estado y extraño á todos los 
sucesos, este Cuerpo augusto é imperturbable, el 
grande moderador de todas las pasiones políticas, 
debe tener una existencia totalmente separada 6 in¬ 
dependiente. Los miembros de esta Cámara deberán, 
en consecuencia , morir civilmente en su mismo se¬ 
no y en su recinto; es decir, que el poder judi¬ 
cial respecto de ellos deberá residir en la misma 
Cámara, á lo menos , mientras que lo exijan así Ja 
conservación y el interés del Gobierno monárquica 
establecido. 

Compuesta la Representación nacional del modo* 
que llevo indicado , 110 podrá haber malas leyes* 
por que las deliberaciones serán detenidas , gene¬ 
rales e ilustradas por todos los intereses. Mucho 
convendrá , ahora , que las Representaciones nació- 1 
nales conozcan expresamente los límites de su poder» 

Todo lo pueden los Pueblos ; han dicho a!go~ 
'nos Entusiastas, que mas han escuchado su sentid 
miento que la razón ; esta aserción es un absurdo 
irritante nacido del mal modo de considerar el prifl^ 
ripio de la Soberanía nacional. Un Pueblo no pue* 
de todo lo que quiere , por que no hay en lo hu^ 
mano voluntad ni poder absoluto ; es tan solameu^ 
te una fuerza , qué puede mucho para sí y n ar ^ 
contra sus miembros ; que puede disponer de tod^ 
lo que; le concierne directa y generalmente y no c 
cosas particulares ; en fin , que puede entender ( 
causas ? que le interesan á todo él y no de causad 
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fp 1 * 5 interesan solamente á personas determinadas. 
Un Pueblo puede repeler una invasión , insurrec¬ 
cionarse contra la tiranía ; pero no puede arrancar 
pu solo cabello de la cabeza de ninguno de sus 
individuos. 

La acción de un Pueblo , para ser justa , lia de 
sei universal y de ningún modo parcial. Aun euan- 
V* ■ |°' ° Un Pueblo se declarase centra un solo in- 
h. uo y lo atiopellára , la acción no seria por 
esto mas justa. Pero ¿dónde hallar, entonces, el 
,Í U . e:5 1111 seL ' uioral, que desaparece en 

dividiéndose; es la grande unión de todos los de¬ 
rechos individuales que está obligado á mantener. 
Las leyes solamente son estipulaciones hechas por 
los individuos para mantener su policía ; quien las 
infringe es castigado por ellas, ó por sus propias 
-estipulaciones expresas, y nó por el Pueblo, el cual 
e! «" tratándose do asuntos , .rué no sean 

se uutntere, universal El Pueblo, pues, no pue- 

o nai Mno cu su defensa general ■ las leves so¬ 
lamente castigan las infV™ • e , . ' 0 

con su orevin e, • raccione s de sus individuos 

•tas leyes 'documento y acuerdo , y como es- 

.¡ndivi,íuales J )U h ea 8Cr Contraria9 á 'o I derechos 

ia Soberanía de 7o' S ° be ’ ania dcl Puebl ° es 
pueden q ílt ^ Puebl °. ni Ia Le y> no ]o 

en fuerza i 1 eseut aciones nacionales , las cuales, 
para oeun <C cu # anto está dicho , no tienen potestad 
da.Tcn I , &ln ° í° ! ° S We.es ^ la Comuni- 
indivii 1. i Cl v ( ° á , u, * lve rsalmente y nó de un modo 
der ei e ^ (0 ecUv <->. Ved ahi circunscrito el po¬ 
rta estarl 18 f piesentaciones nacionales según debe- 

Fuera dT UM Uy ex l jresn * 
piones, tQ( j r ll °sotros , pues, tedas esas proscrip- 

denat : ione 8 ' c i Csas Coyes retroactivas, todas esas con- 
Cuasi todo' aS 5 c l ue Can cubierto de oprobio á 
5 Congresos nacionales de Europa. Nan 


ejecutivo 
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(lie puede ser puesto fuera de la Ley sino por líi 
•Ley y por una Ley anterior al caso , cuyo apli- 
cador natural es el poder judicial , previa rígida 
observancia del juicio proscripto por las mismas Le¬ 
yes. Vamos , ahora , á la egecucion de las actas le- 
gislativas. 

Aunque bien considerado no haya mas poder que 
el poder legislativo , no obstante las varias acciones 
particulares , en que se ha dividido la acción gene¬ 
ral ó nacional, se llaman comunmente poderes. El 
poder egecutivo, que emana del poder legislativo, 
le está esencialmente subordinado y, como tal, no 
hace mas que egecutar literalmente las Leyes. 

Mas la egecucion de las Leyes supone el modo 
de egecutarlas , y este modo de egecucion es pro¬ 
piamente del resorte del poder egecutivo , el cuál 
puede hacer los reglamentos relativos al caso en 
cuanto sta'n generales y no contrarios al Ínteres pú¬ 
blico. En nuestra Constitución , como en todas las 
demas, el poder egecutivo reside en el ‘Rey y en 
los Ministros: el primero es sagrado é inviolable y 
no está sugeto á responsabilidad ; los segundos so¬ 
lamente son los responsables. Analicemos este poder, 
qiie adolece de los mismos vicios en todas las Cons¬ 
tituciones. 

La primera idea , que se , nos presenta es el Rey 
y los Ministros, la inviolabilidad y la responsabili¬ 
dad la segunda es la diferencia norable entre La 
inviolabilidad y la responsabilidad , y la tercera, q lie 
la responsabilidad es todo para los hombres y nada 
la inviolabilidad. Este análisis dá por resultado; i* 1 ”* 
viólabilidad de una parte, y responsabilidad de ^ 
citra; dos cosas , que jamás podrán ligarse bien eI * 
una misma composición, por que la inviólabifa^ 
dista tanto de la responsabilidad, como la 'respe?* 1 " 
sábtlidad de la inviolabilidad. 

"La imposibilidad de conciliar estos dos elemen^ 


T 7 

parece tan reconocida por las mismas Constitucio 
esta’’ ^ l ° S confunclen > q ue , para convencernos de 
órden ^r' ’ no ba y mas f l ue rec ordar i que una 
Ministro* 3 • ^ n ° CS c o ecutlva sin la firma de un 
tro n ° j slen do a *i que una orden de un Minis- 
R ev .r ? se rlo sin la firma del Rey. Luego el 

formulad c„“ÍoF°M¡,lül" S í j <lc *“ C °"' 
1“> ora sea que se adhiera íT’ "“8““°’, P or 
tos, ora que se niegue á ella e,” I 
firma no es egecutWa , ó lo q'i • *“ 

110 «s parte del poder egecutiU? ° mlsmo ’ S” 
Mientras no se separen la invini.i tj i i 
responsabilidad y no se les adjudiqíeí ^ Pn 
ciones competentes no podrán ser efectiv a3 atubu- 
pecho de todas las declaraciones del deréoK S V' 1 tS .~ 
mera ha sido hollada machas veces v 1,° ’ 3 P r , 1- 
eludida siempre. Esa misma responsahdld! i Se ? u . nda 
nal no pone al Rey á cubiertL d mun ste- 

su Pueblo : Naciones Constitucio 1 ° °- C3rg ° 5 <le 

*op a en las que la V.nV " a,es exi5ten en En¬ 

emente á esaa nj'ismn * pubIlca acusa constan- 
b!es de todas l as tronelwT 8 Sa S radas é inviola- 
to s inconvenientes „„;i 5 ( e SUi ‘“misterios. Es- 

I, d ; b „d n ser cauia de 8raves ma - 

la inviolabilidad de^^ 0 ° S ss P 3ran do enteramente 
] os Ministros v IJh responsabibda d, el Rey de 

des esencialmexlte" inv^M? 0 3 I a i ,rJmera facilita¬ 
ciones naturalmente 10 ab,e * y á la segunda fuñ¬ 
ará del poder real * P ° nsab1e8 * Es decir, que se 
Neutralidad ci, n * r n , P°der neutro , por que la 
der minister- ? faCultades inviolables , y del po- 

propiamente egecutivo. 
Mantener to ^ CUC1 °- 1 -^ Va co ‘isigo responsabilidad. 
Dios eu la o C ec I u ^il> r io entre los poderes , como 
Cla del pQrj asery acion del Universo , es de la esen- 
élitro. Cual Divinidad terrestre, la 
3 
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autoridad real vela sobre la observancia de la Cons¬ 
titución y establece la igualdad en la balanza de 
los poderes. Para promediar cualquiera irregulari¬ 
dad en su nivelación , este poder egerce sobre los 
demas la influencia suficiente y nada mas. ¿Llega 
el poder legislativo á ser tumultuoso? El poder neu¬ 
tro le disuelve y convoca perentoriamente otro nue¬ 
vo. ¿Sale el poder egecutivo de su esfera de ac¬ 
ción? El poder neutro destituye á les Ministros y 
nombra otros nuevos. ¿ Son susceptibles de reforma 
las determinaciones del poder judicial ? El poder 
neutro hace gracias de las penas ó las conmuta. 

Estas tres acciones bastan para privar á los tres 
poderes de todos sus inconvenientes y establecer la 
igualdad política , ó el equilibrio gubernativo, que 
es el obgeto de este poder. Por no haber imagi¬ 
nado un poder neutro se han malogrado la mayor 
parte de los gobiernos ; así ésta idea debida á C/er- 
mont-Tonnerre es la mas bella invención que han 
podido producir á un tiempo la razón y el inge¬ 
nio político bien combinados. 

El poder ministerial , ó propiamente egecutivo, 
tiene, á mas de la egecucion literal de las actas le¬ 
gislativas , la conducion de las operaciones milita¬ 
res y diplomáticas. Como estas facultades facilitan á 
los Ministros los medios de perjudicar a ia causa 
pública, se ha reconocido la necesidad de decla¬ 
rarles responsables. 

Los delitos ministeriales pueden ser de dos cla¬ 
ses : ó contra el interes general , ó contra los in¬ 
dividuos. En el primer caso , el Tribunal , que ha 
de reconocer de ellos , deberá ser uu Tribnnal na¬ 
cional. Mas como los modos de perjudicar al Esta¬ 
do spn tantos y tan varios , que no pueden some¬ 
terse á nomenclatura alguna , será necesario qn e 
este Tribunal se componga de personas aptas par* 
discernir la naturaleza del caso y que tenga un 
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poder discrecionario para caracterizar el delito y 
a p icar I a pena. Ningún Tribunal, pues, ni mas 
nacional , ni mas capaz , que cualquiera de las Ca¬ 
en \ r ^° r consi ? aiente será preciso declarar que, 

1 e 1 tos que conciernan al inteces general , los 
naT^^ 08 Ser ^ n Í n7 g a( 'os por la Cámara do los Se- 

f-nr.f° rCi> ' Y acusa dos por la Cámara de los Represen¬ 
tantes ó Diputados. 1 

eench 38 ^ MÍnÍ ? tros P nedc ° cometer faltas de negli- 

mie son del> ranC T ° ! m P rev,8, on que el Pueblo crea 

ducta hfnnl ° S -| , ram ,,et ;. l. meden observar una con¬ 
ducta ininteligible o maliciosa,. qu e sea ] a { . ausa ( | c 

una desafección pública, ó de una i n< i:. • i 

la opinión. Ponerles , entonces , cn la alternati va de 

aventurar nn juicio, sena ciertamente „na crueldad 

pofítica. P jUStÍfiCar8e P ° 1 ' nin S una Precaución 

17 e ,.,f ara í e ™ edi « r . ta!es inconvenientes v salvar el 

pudiera Ui^ír^ehCse^E 3 q "* ^1 ° PÍnÍ ° n 

fácilmente estableciendo U in Le Esto 8e a,canzí «ría 
las Cámaras, desunes de , l Cpie t1ec,arase > qne 
la conducta liberal v lus * alada8 , se ocuparían <le 
tros ; que no re, ^ < ? 0n8 i tltuc mnal de los Minis- 
inculpación contra eH» 9 ^ ¡T- ex . amen nin 8 nna 

P or su buen acierte, i St \ fei . tcitar,a al Monarca 
el caso que resnlrí , 3 e ecc,on ’ ,P ero c l uc » en 

cion la nnp S< i a 8 una » se pediria su destitu- 

en mediando de SL™ ne § arse a Ia terc e»a súplica 
Esta lev rpn» v • a ( J tra un intervalo señalado, 
mucha parte V 3 *! 3 OS .“* tuno3 males y prevendría 
compromete rr ° 1 ° S P r, ” leros » J una Ley , qne no 
exime (i.. o el mente á los Ministros y qne los 

debe adopta- lnC ^ Cr ’ menes 5 es una buena Ley que 

privados S P 0nsa biIidad de los Ministros por delitos 
Ponsables P [ escnta una idea mas sencilla. Siendo res- 
Q los crímenes cometidos contra los Ciu» 


(láclanos , los Ministros , como simples individuos, 
serán acusados ante los Tribunales ordinarios y juz¬ 
gados por éstos, conforme a las leyes comunes de 
la Nación, por atentados particulares contra la se¬ 
guridad , la libertad y la propiedad individuales. 

La Constitución no solamente ha confundido el 
poder real y el poder ministerial como todas las 
Constituciones de Europa , sino cpie, también, ha 
dejado indecisa !a* responsabilidad ministerial. Bien 
es verdad , que ha declarado la responsabilidad de 
los Ministres ; pero ésto no basta , por que es ne¬ 
cesaria mucha cautela para no hacerla ilusoria , co¬ 
mo lo es todavii en todos los Gobiernos. Todas las 
partes de una Constitución están en un estrecho 
contacto entre sí; lo que he dicho hasta ahora 
contribuye ya directa, ya indirectamente, á no ha 
cer efímera la responsabilidad ministerial , que es, 
tal vez , la parte mas difícil de la legislación política. 

La iniciativa, ó proposición de las Leyes , que 
algunas Constituciones han puesto en las manos del 
Rey y otras en el Cuerpo legislativo, deberá resi¬ 
dir indistintamente en todos ellos, por que todos 
tienen su experiencia particular , que no puede su¬ 
plirse por ninguna otra. El poder legislativo, que 
representa la experiencia del Pueblo, debe propo¬ 
ner lo que le dicten 9 iis necesidades é intereses. El 
poder egecutivo , que tiene la experiencia de las tra¬ 
bas ó dificultades en la egecucion de las actas le¬ 
gislativas, deberá proponer lo que juzgue mas con¬ 
veniente para facilitar su acción. Finalmente, el po¬ 
der real , que, desde la cumbre do le ha colocado 
la Constitución, vé y percibe cualquiera obstáculo 
en el mantenimiento del equilibrio , deberá propo¬ 
ner cuanto crea útil para contrapesar los poderes 
y Jijar sil nivel. 

Herno's visto como se forman las Leyes y como 
se egecutan. Veamos , ahora 9 como se aplican á lo* 


casos particulares. 

Si el cjue hace las Leyes las aplicara , ó si el í>oder i 
q'ie las egecuta generalmente, las aplicára particu- 
arniente , habría una concentración de facultades, 
que amenazaría todos los derechos públicos y pri- 
VlC 0S ’ a ecion legal , destinada á guarecer y pre¬ 
servar las prerogativas individuales mas preciosas 
¡T , os ,os atentados del Gobierno y de los par¬ 
len ai es , debe foimar una acción separada y con¬ 
fiar su.egercicio á un poder extraíio é independiente 

¡ C ? <i0S . 0S de “ as - El P oder creado para fallar so- 
, la vida , el honor , la hacienda y l a libertad 
1 e los CiudatUnos, es un poder , q ue „ ue de lla¬ 
marse el arbitro de la tranquilidad y ( ] e j ¿ r j etl 
Es necesario organizar este poder de modo que seari 
las cosas y nó los hombres , el buen sentido y lió 
las pasiones , las que decidan de las contiendas de 
los Ciudadanos y de las diferencias entre éstos v el 

r que el P<Kler i ' uV[C ' al ' W ’ e formarse 

ac r do de ,a 

Esta íntima r™ • • Ser COnt ' e nado injustamente, 
dando sencillamente n ° P ,” ede lograrse ’ sino fun " 

** y I.HÜSS.T poder5obreel *»««*•- 

<emlTn¿J 0S l ' 0m ' lrc! tlcl ' en naturalmente un en- 
tándoles las e °° y U ? corazón recto. En presen- 
ral sus ' • - 03as en - e . Órden mas sencillo y natu- 
lisa 5 V llin ,I I0S se [ an ^falibles. Instruyanse, pue s , 
tido nar-l ? ment ® as causas ; llámese al buen sen- 
parciali I J UZga ![ as ’ pronuncie las sentencias la im- 
Ve ^ a administración de justicia será bre- 

En Y . económlca - 

las partel atei ^ C ^ V ^ es ’ .P or egemplo, comparezcan 
putar. g n ante l . ln ^ a g* st rado de nombramiento po- 
n úrnero de°T^habiendo conciliación , nombre éste un 
materia • t' ^ ueces var íable , según la entidad de Ja 
’ 0ll ^SQse estos Jueces en la s clases de las 
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partes contendientes, previa recusación determina¬ 
da , y aun indeterminada dando causales, y que 
ellos, oyendo á las partes y con vista de todos 
los documentos, fallen en el acto sin mas escritos 
ni intervención de Letrados. 

Todas las diferencias civiles son muy fáciles de 
entenderse en su principio ; pero no lo son igual¬ 
mente en dándose lugar á controversias forenses, á 
sutilezas curiales y á escritos sin cuento. Estos Tri¬ 
bunales deberán, por consiguiente, entender prin¬ 
cipalmente en cuanto al fondo y accesoriamente en 
cuanto á la forma. Para imyor acierto seria me¬ 
nester que el número de Jueces fuera de tres, cin¬ 
co, ó siete, á petición de las partes. Estos Jueces 
nombrarían en su seno un Presidente para dirigir 
los debates y votar decisivamente en los empates. 
El Secretario podría ser Escribano siempre que, pa¬ 
ra egercer esta facultad , se requiera , cuando me¬ 
nos , una propiedad de cincuenta mil reales. 

En apelaciones se procedería del mismo modo, 
quedando á elección del apelante el derecho de re¬ 
currir para el nombramiento de nuevos Jueces al 
mismo Magistrado, ó á otro superior, con tal que 
fuese nombrado por el Pueblo, por que esta cir¬ 
cunstancia es esencial para preservar el poder judi¬ 
cial de toda la influencia del Gobierno. 

En causas criminales, la administración de jus¬ 
ticia seria diferente relativamente á la forma, por 
que , en atravesándose la vida ó la libertad de los 
Ciudadanos , es menester toda clase de precaucio¬ 
nes y una grande escrupulosidad. No bastarla afian¬ 
zarlas bien contra la influencia del Gobierno y las 
pasiones de los particulares ; seria menester que, 
antes de poner al acusado en juicio, se reconociera 
la suficiencia de la acusación , por que es necesario 
ahorrar en lo posible al inocente los incalculables 
padecimientos cié su detención y juicio, Una sucio - * 
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ta relación de la forma , que debería adoptarse en 
particular 9 dará una exacta idea de este proyec- 
*° de administración de justicia en lo crimina!. 
Instruido v. g. un Magistrado municipal de nom- 
ramiento popular de la existencia de algún hecho 
criminal , se trasladaría al lugar déla escena y to- 
ni f la ]* sa Y llanamente apuntes sumarios de lo acae- 
I 0 ’ os nom hres de los testigos y las declarado- 

sr ,?p— a<!i ., a ? u ‘ ado ' a» i» tratud.. 

™ „ ,' C "' a ''' Jr .P ubl “° P«» la redacción del pro¬ 
yecto de acusación. Llegado el di, de los juicio, 
de acusaciones el Magistrado munici | J rMria 
uti numero doble, o triple de nombres de un 
cántaro, en que , al tiempo de l as el P Po¡ ’ 
nicipales 9 se hubiesen depositado los de todos lo? 
Ciudadanos contribuyentes , que pudiere» sei , L • 
de acusaciones. Los individuos llamados p 01 ! J j Uece * 
teo serán presentados á un gran Juez visitador,?! 
la Provincia, generalmente llamado Juez en derecho 

yor al del acusador acu sado un numero nm- 

Acusación de t t„d ; f °™ aria el Trib '™>' de 

borlan cotnponersc ^'l “ "° rc ™ !ad ° s .' <I" a d » 
hombres extraidos \ld °, men08 ’ ^ niitad délos 

tador dirS L E1 S ran Juez ™i- 

Cürso análogo á su TlT ’ 3 eSte Tr * bunal un dis¬ 
haberle nombrado ^ Y - ** retiraria después de 
Referido <=>1 i u* SU . . mismo seno un Presidente, 
«ador núl V lecbo aislado y nada mas por el acu¬ 
sos á P t C V- Se f r0Cederla á !a agencia de tes- 
df i ‘ Tn ° baja ’ . la term mada 'a satisfacción 

®°luta c ,CCS P asail . an a deliberar. La mayoría ab- 
cion 5 y ena ne< j esaria para haber lugar á la acusa¬ 
ción del CSta ( ec * arac ion se escribiría á continua- 
insuGciend; l0 ^ eCt0 *^ e acusac i° n * Las declaraciones de 
acusado P on< ^ rian inmediatamente en libertad al 
Se f_ aí5et ^ 0s * a ^ora , á los Tribunales de juicios. 
iIílara el Tribunal de Juicios del mismo 


modo y en la misma forma , que he expuesto, pa¬ 
ra los Tribunales de Acusaciones , reservándose tan 
solamente la presidencia permanente el gran Juez 
visitador de la Provincia. El acusador público prin¬ 
cipiaría las secciones leyendo simplemente la suma¬ 
ria de la acta de acusación , c interrogando a los 
testigos basta que no pudiese obtener mas aclara¬ 
toria. E! acusado y su defensor atacarían después 
con la mayor libertad á los testigos juntos ó sepa¬ 
rados. En el Ínterin , el gran Juez visitador diri¬ 
giría imparcialmente los debates observando y ano¬ 
tando en silencio los progresos de la causa. 

Terminados los debates, el defensor del acusa¬ 
do justificaría á su cliente ; el acusador público ba¬ 
ria sus (argos , y el acusado hablaría el último. 
El gran Juez Visitador , resumiendo , entonces , la 
causa y exponiendo con la mayor exactitud el ata¬ 
que y la defensa , se retiraría. Los Jueces pasarían 
á deliberar y nombrarían en el acto un Gefe de 
entre ellos mismos. Estos Jueces no podrían recono¬ 
cer sino de la existencia del hecho y del carácter* 
que agrava o minora la culpa. Una tercera parte 


de votos 
necesarias , 


bastaría para 
á lo menos , 


desconocerlo; mas serian 
„ las dos terceras partes pa¬ 
ra declararlo. En ambos casos, el gran Juez Visi¬ 
tador de la Provincia , informado por el Gefe del 
Tribunal , pronunciaría la absolución ó la condena* 
la cual debería aplicarse con citación de las leyes. 
Si el defensor del acusado apelase á otra secion* 
el gran Juez Visitador podría otorgar, ó no admi¬ 
tir la apelación. 

La separación del reconocimiento del hecho J 
de la aplicación de la pena es tan esencial , que no 
podrían egercerse estas dos acciones por un mismo 
podeir sin que éste cometiese alguna arbitrariedad. 
Nada seria mas fácil á un mismo poder , que I a * 
reuniera , que disminuir la culpa para minorar e 
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castigo 5 ó que agravar la primera para aumentar 
a segunda. La inamovilidad de los Jueces por sí 
so a es muy insuficiente para obtener la mayor in¬ 
dependencia del poder judicial , por que. aquellos 
siempre esperan mas del poder ejecutivo que de la 

consideración pública. 1 ° 

Uanto * le dicho anteriormente á cerca de la 
dio p*? rCi ° n cont *)botiva debe aplicarse al poder ju- 

c.’„ 1 . a . 1 d,fer f" C “ . d ' 1"'. p». ser Juez.» 
causas Civiles eo „ 

v nno „„ , ’ , tara sei mero contribuyente 

y que, para serlo en las causas criminales será me¬ 
nester contribuir arriba de una proportoV mecha 

A ales son los principios generales que desearía 
ver aplicados al poder judicial. No se verian de 
este modo en las cansas civiles , esos procesos et^r 
nos, imposibles de fallarse bien, que se heredan 
en las familias con todos sus odios y rencores* v 
que no se terminan sino después de haber.» ^ 
todo todas las fortunas, arruinado todas ! T' 
md.as y perdido todo el tiempo Nn fa " 

las causas criminalpc n] » ° se veria n en 

>™o,, oK-íTZ d e tlvt ^ r 1 ""” d ' h «- 

tes , esas Cárceles nnp 1 / ^ SUS seme j a n- 

Parecen contener’ ]J f n C °T C Infieri ? 0 del Dante, 
Speranza. No no seria 3 lnscr ^P c * on : Senza 

las leyes y | 0 ¡ Jueces. Las^cata? dTd°t h °" 1ÍCÍd - S 
estarían destinada. d detención no 

'¡VOS : serbó iisi, t0rmen, ° * “P”"»™ >>« 
'¡ó el acusado gozaría de ”, S J"° U ''dacl y corrección, 
ticas mientras im i \ to . as las delicias domes- 

Jó el delincuente 'n reconociPsen culpado las leyes, 

? meditad' n v ’l 0 por todos los obgetos á 

tlrse al b'm ^ 3 traua l°i podría todavía conver- 
na die d e tn ’ P°!. I 116 la ley, antes de privar á 
debiera esta US J •* ia * 5 n#l de su libertad vitalicia, 
absolm a de * len Convenc ^ a de la imposibilidad 
ta > Se fiura § x> 1 Correcc j°n. Así seria la Justicia prón- 
y nada dispendiosa para lo? partícula* 


admi¬ 


res , ni para el Estado, por que , con solos odio 
ó- diez grandes Jaeces Visitadores de Provincias en 
Jo criminal , que las recorriesen en épocas deter¬ 
minadas , se reuuirian todas las insinuadas venta¬ 
jas 9 que forman la perfección de este poder. 

En virtud de lo que llevo dicho sobre el po¬ 
der judicial será fácil conocer si nuestra Constitu¬ 
ción debe rehacerlo. Es de tanta entidad la buena 
organización de este poder que, sin ella y la li¬ 
bertad de la Imprenta , no hubiera sobrevivido la 
libertad política y civil de la Inglaterra á la mala 
formación de su representación nacional y al snl- 
tanismo de sus Ministros. Digamos algo del poder 
administrativo. 

Todo individuo tiene su esfera de acción de la 
que se forma centro. Á medida que la esfera se 
dilata, la acción disminuye y se efectua siempre en 
proporción de las distancias del céntro á la circun¬ 
ferencia. Cuando la acción de un individuo se eger- 
ce sobre sí mismo, la acción es puramente indi¬ 
vidual , mas cuando se extiende á un Lugar , Pro¬ 
vincia ó Nación, la acción es Municipal, Provin¬ 
cial ó Nacional : de modo que la naturaleza y el 
interes ensenan al individuo á asegurarse de la ma¬ 
yor acción y á comprometer la menor posible. 

La sociedad , basada sobre este principio , que 
explica claramente la causa de la progresión deca¬ 
dente de las afecciones locales , distingue los inte¬ 
reses de los Ciudadanos respecto de su Nación, en 
individuales , locales y generales. Así como los in¬ 
tereses individuales se determinan y conducen p° r 
cada individuo, y los intereses generales ó nacio¬ 
nales por todos los individuos , que componen I* 
generalidad de la Nación , los intereses relativos a 
una porción de individuos , ó los iutereses locaba 
se determinarán y conducirán por estos mismos líl * 
'dividuos interesados en la causa local Fondándos 


esta incontestable doctrina , las Municipalidades 

V Provincias tendrán el derecho de arreglar y con- 

ducir libremente sus administraciones respectivas, 

^ CUa nto no deroguen á las leyes generales, ni 

Po ; r - men cosa , que les sea perjudicial entre sí. 

tural^ 116 ^ as Provincias y Municipalidades son na- 

Nic’ rhCnte Aderadas ; las primeras respecto de la 

v n!? n ^ ^ aS se S un< ías respecto de sus Provincias, 

contrarirJ '7% T P -° drán esti P u,ar nada , que sea 
contrario a la federación en general 1 

tratWo j v r oí ,ÍCCÍ ? n 1 Í m ^° fe e ‘ Urc él‘poder adminis- 

Lo LL , P0 ¡' C -' Iegl5,atlV ° 1 e3tá bi «n demarcada. 
■Los intereses políticos no pueden delilwo,. 

Asambleas nacionales; mas los ¡ntereís n a VT 

a una Municipalidad ó Provincia podrán decidirse 

en Asambleas ó Juntas Municipales y Provin : 

las primeras proceden por leyes generales , a 777 

gan á todos los Ciudadanos, y las segundas nT *” 

cederán por reglamentos particulares subordinados ¡ 
las leyes generales. dQOS a 

Administradores pertenecí T\c el "^ramiento do 

! uíta , también, n ue los Ciudad Adm,nist . r ? dos - 
ben tener sus T n ,L . . ^ anos municipales de- 

los Intereses J ""“““¡P ocuparse ,1o 

los Ciudadanos provinciales *1 ? Umc,palit, ? d • V S üe 
SUS Juntas „™' • 1 C5cn tener igualmente 

«*<* comunes “ ?„S,'7‘ , * | ,le . 1 “ 
estos carene ‘uvincia. Las elecciones para 

arrpnijj & ^ 10 P' esentaeiones concegiles deberán 

re gla £cn a . s ‘ ,ttma de contribuciones, que es la 

dicho 0n Cra . íe * a Co fianza pública, como se ha 

Esta 8U ,u 8 ar \ 

justa y nec r ° a " Z3C * 0n admin,strat i va es tanto mas 
saria > cuanto nadie mejor que las mis-* 
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mas Municipalidad es y Provincias pueden obrar con 
pleno conocimiento de cosas y personas en todo lo 
concerniente á su jurisdicción respectiva , ni dar 
mayores garantías a los Ciudadanos contra k arbi¬ 
trariedad del Gobierno. 

La Constitución lia dado algunas buenas dispo¬ 
siciones relativamente al poder administrativo, pe¬ 
ro su organización en general requiere bastante re¬ 
forma , por que, no hallándose ésta concebida del 
único modo, que puede asegurar su independen¬ 
cia, no podrá obtenerse completamente lo que tan¬ 
to deben anhelar los pueblos libres. Miéntras no 
corresponda esta administración á las Provincias, no 
ha de haber buena inteligencia , ó inteligencia du¬ 
radera entre el Gobierno y sus gobernados. 

Hemos visto ya todo el arte político de que 
deben valerse los hombres en sociedad para asegu¬ 
rar el goce y la posesión de sti9 derechos indivi¬ 
duales y perfeccionar sus gobiernos. Fuudado sobre 
cinco poderes , que afianzan el mayor orden y la 
mayor libertad posibles, éste sublime artificio nos 
ofrece una ecuación tan sencilla y general, que pue¬ 
de resolver todos los problemas gubernativos : no 
hay rilas que mudar lo hereditario en electivo y lo 
vitalicio en temporal para aplicarlo á todos los Pue¬ 
blos libres, según el grado de libertad compatible 
con las costumbres y luces de cada uno. La per¬ 
fección de este sistema gubernativo consiste en k 
sencillez de los principios , en la economía de los 
medios y en la abundancia de los efectos. Descu¬ 
brimientos sucesivos podrán enriquecerlo parcialmen¬ 
te con axiomas sueltos pero los grandes axiomas* 
los axiomas políticos , son por lo general inaltera¬ 
bles. Este es el motivo por el cual apenas cuentan 
las Naciones dos ó tres revoluciones en sus leyes 
fundamentales. Es ésta una verdad tan evidente, 
que solo ella bastarda para vindicar á los pueblo* 
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dfd dictado de revolucionarios , si los que viveu 

de la esclavitud no tu hieran la bárbara manía de 

pretender que les pertenece el linage humano. Así 

® e íealizaran altamente las grandes y dulces espe- 

anzas que esta ecuación política hará concebir á la 

t J ente humanidad. No hay remedio : nuevas insti- 

cunr;r- P " duCÍran "" ev " costumbres; nuevas cir¬ 
cunstancias , nuevos hombres 

Examinemos , ahora , I,* ’ i 
todo gobierno constitucional T P aCCes0r 1 ms ' e 
educación. La primera es , en J"?™ T f 7 
plemento del poder egeemivo v i modo > el com¬ 
considerarse como la serie de’ ° lebe 

las generaciones. “«mcacion entre 

En todo ser colectivo , llamado Nación A P 
W°- ra¿on común, nacional ó popula ° ^ UC " 
pone de todas las razones individuales f * f SC com ~ 
mun, nacional ó popular ha de com^ ^ C °* 
irtente de todas lis fueras iudividnT lgUaU 
Ja razón emanan , pues del • ' Ud es ' ,ja fuerza y 
La fuerza es L ’ • ® 1 ! mo manantial. 7 

“ ente Pasivo, que depende t f l8, ?° y conscc “ente- 
c» un agente moral y nat| , i C ' razou ' ,ja raz on 
depende sino de si Jistna p!' mcnte activ <>, que no 
la fuerza individual es de° 0,116 asi co " 

deI individuo, del mismo m 5¡ en< . ien * e tle la razón 
? 6seQ cialmente dependiente de° 1 & fUCrZa púbIica 

de la ^y, la cual ll ha armad & raZO " C ° mun ó 
“«eres y nó en el inte jT ° para 81 7 en s “ solo 

Ma ®, como todo indi v H ^ n0M , al S una * 
tiende naturalmente desde W ° ° 01353 ° C mdlv,duos 
eudir el YU2o dp u 6 f l ue / se ve armado á sa- 

diente , J libertad n r3Z ° n 7 3 declararse indepen- 

P° n 8 a solamente de wT ^ **'* fuer ? a se com¬ 
nocido en 1-. ^ 0Í 0,116 tlenen «n interes co- 
tad como i os ° ns V 3CAon deMnJen y de Ja Jiber- 
P'uedeñ vivir P ro P 1 ® tar i ()S é industriales , que no 
m ellos. No siendo suficiente esta 






Guardias 

clónales. 
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formación elemental para preservar esta fuerza de 
Jos abusos é influencias del poder egecutivo , es 
preciso que , á mas de hacerla solamente depen¬ 
diente de la ley 9 se exprese terminantemente que 
su único obgeto es repeler las invasiones y com¬ 
primir las sediciones y rebeldías políticas. Por con¬ 
siguiente , estas fuerzas llamadas generalmente nacio¬ 
nales no podrán obedecer sino dentro de su terri¬ 
torio y á llamamiento de la ley. 

El obgeto de estas guardias exige que todo cor¬ 
responda á su naturaleza. El nombramiento de Ofi¬ 
ciales deberá pertenecerlcs , por que, así como las 
guardias dan garantías al arden y á la libertad, es 
menester , también , que ellas reclamen las mismas 
de los que las han de mandar. Los simples guar¬ 
dias nacionales nombrarán sus Cabos , los Cabos 
sus Sargentos y así sucesivamente hasta el grado de 
Coronel inclusive. Los Comandantes generales sola¬ 
mente serán nombrados en tiempo de guerra por la 
Cámara de los Senadores á propuesta de la otra Cá¬ 
mara , por que , en tiempo de paz % , las guardias 
nacionales de cada Municipalidad y Provincia debe¬ 
rán estar bajo las órdenes é inspección de sus res¬ 
pectivas autoridades. Como la organización de estas 
guardias nacionales deberá hacerse por el sistema 
de contribuciones , que llevo indicado , será nece¬ 
sario para ser simples guardias pagar una contri¬ 
bución determinada , para ser Oficiales menores una 
contribución doble y para 6er Oficiales mayores la 
contribución máxima. 

Pero esta fuerza nacional , compuesta de la parte 
activa ó alimenticia del Estado y necesaria única¬ 
mente en circunstancias críticas , no puede mante¬ 
nerse constantemente en pie , sin arruinar la indus¬ 
tria , la agricultura , el comercio y las artes- Para 
evitar estos males han imaginado los Goljiernos el 
medio de confiar la custodia de las fronteras n una 


fuerza fie hombres pagados por el Estado y de¬ 
pendientes del poder egeeutivo. Siendo el fin de 
esta fuerza el evitar toda sorpresa , es evidente cjue 
su acantonamiento natural deberá ser en la fron¬ 
tera. Mas ¿cómo se formará esta fuerza? No pu¬ 
diéndola formar de propietarios ni industriales, será 
necesario componerla de Ciudadanos , que , á lo 
menos, estén libados á su patria por los vínculos de 
las afecciones domésticas y del nacimiento. 

Icio esta fuerza es dependiente del poder ege— 
cutivo , y es necesario , en consecuencia, que la 
libertad pública se precaba mucho contra* ella. Así 
esta fuerza llamada Egércico permanente deberá com¬ 
ponerse de Ciudadanos v no de extrañóme 
tonados en las ironteras y de ningún modo en el 
interior del Reyno. 

Como los resortes de acción y I a composición 
del Egército enteramente subordinado al poder c^e 
cutivo son tan diferentes de la organización y el in- 

imnecUr 6 t "l Guai ' (Uai "únales , convendría, para 
W e, t„ reC °? CentraCÍOn dG mando ’ no P tu- 
roneles é T ^ nUS Gefes t I ae sus Co- 

Constant ° ° ** iraa § inado sa S aziue nte el Señor 

r; ^ edl ' 1Cese . de cuanto he dicho á cerca de las 
Guardias nae^'^ y del Egército, que ninguna 
‘ s ueizab no podrá, de ninguna manera, ni 
^jo mngun pretesto, obedecer ni servir sino para 

o g et o a que está destinada espresamente; por 
o que ambas serán estrechamente responsables de 
cua quiera contravención á estas disposiciones. 

1 la prudencia política exige que el Egército 
permanente se disperse, en tiempo de paz , con el 
° 0 et{) de evitar los funestos efectos de una con¬ 
centración , la utilidad y la experiencia requieren, 
en tiempo de guerra, que todas las fuerzas obren 
a í° Uli s °l° ciando. Pero , entonces , ya no es te-* 
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imble una concentración , por que las guardias na¬ 
cionales obrarían siempre, por interes, en un sen- 
tido opuesto al del Gefe y el Egército. 

Al hablar de los Egércítos permanentes diré mas 
á cerca de sus peligros. Si todos los Egércitos de Eu¬ 
ropa se compusieran como el nuestro de Soldados y 
Oficiales , formados en la guerra de la independen¬ 
cia, dotados de hábitos nacionales, nunca sujetos 
a una disciplina servil, mandados por Gefes dignos 
émulos de los Fabios y Fociones ; si todos los Egér¬ 
citos , digo ^ se hubiesen formado tan nacionalmen¬ 
te , suscribiría sin reparo á su existencia ; pero abro 
la historia de todos los Pueblos , y ¿que veo? Egér¬ 
citos y mas Egércitos opresores. Nuestro Egército so¬ 
lamente es el Libertador de su Patria. Y ¿porqué? 
Ya lo he dicho; por que todo Egército formado 
en una insurrección es naturalmente nacional ; por 
que nuestro Egército no se había organizado por 
ningún Gefe ni Gobierno ambicioso ; por que se 
había educado bajo una asamblea libre; por que 
liabia hecho una guerra por la independencia, que 
siempre dá ideas de libertad ; finalmente, por que 
el Soldado español ha sido mas guerrero que mi¬ 
litar , es decir , que lia combatido como Ciudada¬ 
no libre y nó , como suele decirse , abnegando su 
voluntad en la cabeza de su Cabo. 

El Egército español es propiamente nacional? 
como se titula. Mas no asi todos esos Egércitos de 
la Europa , formados del populacho ó de la hez de 
las prisiones , antomatas , esclavos, sin voluntad pro* 
pia , dependientes de cualquiera menos de sí mis-* 
mos, vendidos a sus Príncipes sin restricción, opre¬ 
sores siempre, jamas libertadores; tal es en las demás 
Naciones Europeas esa barbara institución , monu¬ 
mento odioso de! Vandalismo y oprobio de los Pai - ' 
«es , que pretenden conciliar la libertad con el prf* 
pier instrumento de la esclavitud. 
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Las CüarcVias nacionales , al contrarío , compues¬ 
tas de gente pudiente, relacionada, instruida, ca- 
P az de un valor razonado y de sentimientos patrió¬ 
ticos , q lie obedece por convicción , y cjue no obe- 
c ece sino en su propio interes ; estas guardias no 
pueden menos de asegurar la independencia y la 
1 J mad de las Naciones de que son su mas preciosa 
c interesante parte. 

Mas me preguntará alguno; ; qué harán estas 

tqr? Cl v ante ] llll i E r érí ‘ ltü * 3 * en disciplinado y mili- 
encci o . a justicia , la masa y el ínteres siem¬ 
pre acaban por triunfar de los Egéreitos mas nu- 
merosos y aguerridos. Jamás dieron éstos la líber- 

taa a ios rueñ os v casi siempre ^ / 

i i • . J i I los oprimieron: 

\ease la historia genera!, vease la historia de nues- 

r, Ti LaS , fal T geS í ra T eSaS ’ fo r adas ’ «n medio 

<ie la libertad, de todo lo mas florido de 
vemud , humillaron en el Norte á todos los fiata- 

bones de los Reyes adiestrados en la escuela de 
Federico. Estas mismas i • , a 06 

moderno Atila, oprimen' á de . 8Virtuadas P°. r el 
ten en ilustres b Lr ■ , SU Patna f 9S COQV,cr - 

•urbanas ó el Landw ^£ p E,iro P a . Las Milicias 
opresión del vmd ,'- Prusla » fatigadas de la 

legiones francesas* VeT° 7 de Ia ra P aci(Jad dü las 
dias todo el 0! ‘.r’|| eVa ". tan 7 destruyen en pocos 
M íicias esnaiint^' 1 ° ^ P oder de sus opresores. Las 
que jamás vio lí P.' OVo . cadas P or el mayor atentado 
toda la rir ’ * i Ustona ’ t^uufan igualmente de’ 

por excelorn r* ? maestros la escuela militar 
de los F r T' a 'i^ n f me,Ue ’ los pacíficos habitantes 

las fuerzas de ,n An,er . lca ’ sorprendidos por 

Ju . n g „ ‘ eterna enemiga la Inglaterra , rcu- 

á los nie' Uar ,as nac '°nales y destrozan fácilmente 
Todas cst° reS \T ( 'f' M^des de la escuela de Bonaparte. 
ios E"ér -‘ 1S Aaclones babian perdido su libertad por 
& utos permanentes, ninguna ha sido libertada 

5 - 
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por ello9 S 0 I 03 : ln 9 'ido necesario que su9 Pueblos 
se armasen y sacudiesen el yugo de tantos opreso¬ 
res. Los Pueblos , pues , podrían decir á sus Ejér¬ 
citos lo que un Esclavo decia á Filipo: ¿qué se¬ 
ria de vosotros, sí nosotros degerámos , No¡ cuando 
vosotros decís , <57? 

Las Milicias ó Guardias nacionales siempre tienen 
grandes recursos físicos y morales para asegurarse 
de la victoria, miéntras que los Ejércitos, deque 
hablamos, solo obran por un falso honor sugerido 
por la malicia de los Désporas. Todas las Naciones 
son naturalmente guerreras , y ésto basta para afian¬ 
zar la independencia , particularmente cuando su lo¬ 
calidad les pone al abrigo de los grandes planes y 
evoluciones militares. 

Convendria , pues , que se organizasen nuestras 
Guardias nacionales conforme á nuestro plan , y nó 
según lo están ; que 9e instruyesen en el manejo 
de las armas y eií las evoluciones mas necesarias y 
conformes á nuestras circunstancias locales , sin fa¬ 
tigarlas , ni distraerlas de sus preciosas tareas, y, en 
fin, que se conservase puro nuestro actual Egérci- 
to nacional sin contagiarlo con reformas ni recluta¬ 
mientos nuevos. 

No mas Egércitos de otra clase. Hemos visto que 
nunca son útiles y que casi siempre son peligrosos. 
Además , el Estado sufre mucho con la deserción 
de los campos , la distracción de los talleres , el 
esplendor de las armas. Los siglos brillantes son el 
varniz de la historia. Toda preponderancia militar e 3 
funesta á las Naciones. 

La situación peninsular de la España hace su 
defensa; el carácter indomable de sus habitantes ha¬ 
ce su opinión. Miéntras no desconozca la Francia 
sus intereses y tenga un Gobierno libre, no habra 
que temer de los Gobiernos continentales; para con 
éstos*, nuestros Egércitos están en las Cámaras Eran* 
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cesas, nuestros tratados en su carta. El Gabinete 
Ingles solamente podría incomodarnos ; pero, reclu¬ 
idos en la actualidad á reconcentrar todas nuestras 
tenciones sobre la primitiva España , mas debe-» 
temer su alianza que su guerra. En una pa- 
a “ r a , la España nada debe temer de los Gobier- 
nos extrangeros , no siendo las circunstancias actúa- 
Jes de la Europa las del año 9,. Todos los Pueblos 
conspiran eontra sus Gobiernos : éstos no tienen mas 
que sus Egércitos para contenerlos : alejarlos seria 
favorecer la explosión. Es menester , pues , qne nues¬ 
tro Gobierno cuente mucho con 1 08 p ue b!os y na¬ 
da con sus mandones. La diplomacia tiene , tam¬ 
bién , sus revoluciones, y es necesario, en'la si¬ 
tuación actual de las Naciones , q nc tr ,nde (le f aZ 
ó que desaparezca de nuestros anales. La diploma 
cia popular vá á suceder y á proclamar la bbenaci 
universal so!»re la Santa Alianza de ios Pueblos. Va- 
mos a I ti educación. 

da'lanlir 'f.' \ 3 ^ rmar Costumbres tic los Ciu- 

ral El hombr'' CaCIOn CS 3 crea ’lora (leí mundo mo- 

como una , ” ? Ia ' •»« yeldad 

(«“ Ce l'", 10 ' «'«*» Nodriza; lo 

ral de mn l 11 °? S1CD ’ ac I lle ^ a bace en lo mo- 

su Nodriza d ° q i le a aCClon 80cla b 6 la W’ e3 
t 0 primerp ’ n ° rd ’ com ° la educación es su alimen¬ 
te cirenlJ 10111 '^ 0 'í^ ? 0m i M,e5t0 c ' e temperamento y 
las ¡mnl * j 5 ,m P etnosida I de su carácter y 
msion! T S de > ob S«<* engendran todas sus 
i ,• S ‘. pasiones son útiles ó nocivas, según 
ireccion c e la educación : si ésta las descuida 

condiio 11 * a e bicacion es mala; si la mitiga y 

p) C a lnter es general, la educación es buena. 

anera que la buena educación es el comple- 
bre ° ^ C natnra,eza ^ ®sta babia formado al hom- 
Ccm ^aposiciones pasivas ? y la buena educa- 
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cion las corrige y conduce al bien de la humanidad. 

Mas la buena educación ha desaparecido entera¬ 
mente de los siglos modernos. Y ¿cómo no había 
de desaparecer , si ha muchas generaciones , que el 
corazón del hombre es yn compuesto de todos los 
disparates humanos? ¿Cómo no había de desapa¬ 
recer , si lia muchos siglos , que , víctima de mil 
sistemas absurdos é incoherentes , tiene todo su mo¬ 
ral en una completa disolución ? Lo que decía Bacon 
del entendimiento diré yo del corazón : es menes¬ 
ter rehacerlo todo. 

Para rehacer el hombre es menester rehacer pri¬ 
meramente su educación. El hu de la educación so¬ 
cial es el bien estar de sus individuos ; para con¬ 
vencerles que su bien estar individual está vincula¬ 
do al bien estar general , es preciso que sepan lo 
que constituye su bien ó mal estar ó lo que es 
provechoso ó nocivo á la Comunidad , pues que la 
Justicia consiste solamente en lo que es útil á to¬ 
dos. 

La educación tiene tres medios de alcanzar es¬ 
te obgeto : la Moral , las Leyes y la Religión. Mas 
estas tres cosas, que, entre los antiguos, compo¬ 
nían un todo simple y perfecto, forman, éntrelos 
modernos , tres sistemas diferentes , que se disputan 
el hombre con encnrnecimiento. La Filofía, la Juris¬ 
prudencia y la Teología parecen mas bien querer 
despedazarlo que cooperar bien coaligadas á su bien 
estar. Si estos tres sistemas se hubieran fundido en 
uno solo , no veríamos al hombre en contradicción 
con el Ciudadano , á la naturaleza con las Leyes y 
Ja Religión ; no veríamos tres ideas distintas de jus¬ 
ticia , ó mas bien tres justicias diferentes, en los 
libros del Filosofo, del Jurisprudente y del Teólo¬ 
go ; no venamos , en fin , al Moralista condenar lo 
que consiente el Legista ó prescribe el Sacerdote, al 
Legista lo que demuestra el primero ó tolera el 


tercero , en fin , al Sacerdote lo que contradicen 
y prohíben los otros dos. 

En esta confusión de lo justo y de lo injusto» 
del bien y del mal , del vicio y de la virtud, 
¿ cómo se formarían el entendimiento , el corazón y 
las costumbres de los Ciudadanos? ¿Cómo se hará 
que la opinión no autorice lo que condenan las 
jeyes , la Moral ó la Religión , ó que éstas no 
condenen lo que aquella autoriza ? Es imposible 
inventar un medio mas atroz, de destruir la tran- 
q m 1 a j ^ linage humano. La desunión de las 
tre» solas cosas, que gobiernan á los hombres, ar- 
loja en su mismo seno un cisma , que los devora 
y aniquila. La felicidad de la tierra será de este 

ITl0< l\T Una ^ 3S visi0nes 0° I a política. 

t ías refúndanse todos estos sistemas en uno solo; 
comhvne n3e ^ l a Naturaleza y la Sociedad , la Moral, 
armo nh. es y la Religión ; póngase la educación en 
Ciu dada n o ° n ! a polítífca ; háganse sinónimos mal 
T la fclicid f lUdano inmoral y Ciudadano impío, 
mente de ” T ^ género humano saldrá infalible- 
agentes 3 ^ ratl coalición y unidad de sus tres 

á n j n mas poderosos. Ocioso será recurrir sin ésto 
•inana me< Eo de regenerar la especie hu- 

2° n v , ! entra s la política no se ampare del cora¬ 
rá ' 1 entendimiento humano y que la Natu- 
Ho | 4 \ ^ Ci . el .° y Gobierno no estén de acuerdo 
ella? 1 . a ' !lí | ^hcidad estable. Fúndanse, pues, todas 
®ntó * Sa ® a SU ^ USlon una buena educación, y 
c - >ace8 ’.y solamente entonces, se hará la reden- 

podt" i ' t Ca * 38 Nac i° nes > Es tál el supremo 
Car . ei * 0 este promotor moral, que con una edu- 
’°. n periecta no hay necesidad de Leyes, miéntras 
Ut HeH! neJ '° r - eS Eeves no sirven sin buena educación. 

mos visto que la educación es un instrumen- 
o moia con el cual se labra la libertad ó la es- 
c de los Pueblos, Un instrumento tan cleli-* 


slruccion. 


cado no puede ponerse en las manos de un solo 
hombre , ni en las de un poder capaz de abusar 
de él : hacerlo seria una gran demencia. Es menes¬ 
ter , por consiguiente , confiarlo á manos indepen¬ 
dientes é íntegras bajo la autoridad de las Leyes. 
Deposítese , por egempío , en un Cuerpo Directorio 
compuesto de dos miembros por Provincia nom¬ 
brados primitivamente por el poder real á propues¬ 
ta de las Cortes y facultados para nombrar a las 
vacantes ulteriores. Asi quedaría integramente afian¬ 
zada su independencia moral. 

Para revestir este cuerpo ó instituto de educa¬ 
ción de toda la consideración que exige su impor¬ 
tancia , convendría oirle de derecho en todo lo re¬ 
lativo á la educación , por que nadie mejor que una 
asociación, compuesta , como la Cámara de Senado¬ 
res , de lo mas ilustre de la Nación, podria ilu¬ 
minar á la representación nacional , concebir un plan 
de educación en grande y conocer en su egecueion 
los inconvenientes y reformas consecutivas y adapta¬ 
bles al tiempo y a la experiencia. 

Mas no basta todavia que la Ley se ocupe de 
dirigir las inclinaciones de los hombres y de for¬ 
mar sus costumbres en el interes de la Comunidad; 
será menester , además , que se ocupe de procurar 
á los Ciudadanos el conocimiento gratuito de los 
medios de alcanzar una subsistencia fácil y el mayor 
numero posible de comodidades. Por que poco im- 
portará que la sociedad asegure á sus miembros Ja 
inviolabilidad de sus facultades individuales si no 
]í*s si^ue , también , en todas las posiciones pre^ 
vistas de la vida para proporcionarles en ca la una 
las satisfacciones mas necesarias. La Ley debe á 1 ° 5 
Ciudadanos , á mas de la educación moral , la m 5- * 
truccion ó el conocimiento de cuanto pueda reme¬ 
diar sus necesidades físicas é intelectuales. De este 
modo se podrá decir que , después de ampararse 
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la parte moral para, inocularles el civismo y Ja 
libertad ^ la Patria deja á la afición de rada uno 
° á los intereses de cada familia el plan de su fu 
tuia subsistencia y conservación. 

Pero el plan de instrucción pública exige igual- 
rúente una reforma general , por qne no solamen- 
e& me nester reconocer todos los conocimientos liu- 
1111108 Y purificar su leriguage de todos los vicios 
y eriores introducidos por la escolástica y el pe- 

ja rse^en^ * S * n ° P or ( l ue es nece $ario , también, fi- 
bieues enter ^ r - lente so ^ re i° s estll dios que presentan 
no • . P osltlv os y reales , que son la clase de co- 
Los lei . ltos de que necesita el hombre sobre la tierra, 
par antl ^ uos tenian muchos liombres de Estado, y 
mc) a f erier lo 8 nosotros es menester que hagamos co- 
t j Vos os ’ correlacionar nuestros conocimientos efec¬ 
to 5 es tab!ecer entre ellos una íntima relación y 
gi m I ne este modo un sistema general , ligado y 

^ f instrucción. 

ciclo • e | UaiPr o de conocimientos positivos es cono- 
s í son r P ar cntesco y la conexión que tienen entre 
tudiog cercanos. De modo que un plan de es- 

a poca qUe Presentase un conjunto unido , formaria 
Co nsecu e C ° 9ta 110:1 instrucción general , metódica y 
c ion (j e n * e# í^° se estudiarían , entonces , una por- 
$e pas . CKncias 8 * in ilación , ni correspondencia ; ni 
fini ( j af | ari j mita d de la vida en adquirir una in¬ 
anes < e razones sueltas y jamás una9 pocas ra¬ 
las dean!? lV Nj Sa \° S en c l ue deberian refundirse todas 
l os bnm/ 1 ° duda que todos los conocimien- 
ni ero ,|\ Jn >S i P uec i eu aducirse á un pequeño nú- 
$e enr* ^ darles determinadas ; que estas verdades 
una C 1 eutre 81 ? y que todas pueden formar 

d r ¿ r fle razon *da. No veo , pues , por que no po- 

ferente rU, í rSe to ^° sm iple y universal de los di- 
a Ps descubrimientos hechos en todos los cono- 
lentos humanos. Esta redacción me parece aun 
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nprenta. 
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mas fácil, cuando contemplo £[ne los encargados 
de su egecucion formarán la universalidad de to¬ 
das las luces y talentos. 

De lo que he dicho sobre las Guardias nacio¬ 
nales 9 los Egércitos permanentes , la Educación y Id 
Instrucción , se deduce que la Constitución no ha 
considerado las primeras bajo su verdadero aspecto; 
que no ha previsto los inconvenientes de los se¬ 
gundos y su inutilidad absoluta respecto de la Es¬ 
paña ; que no ha dicho nada de la educación, y 
que solo ha dado algunas disposiciones generales y 
reglamentarias para la instrucción publica bajo Id 
inspección del Gobierno. Convendría, pues, rehacer 
lo que estuviese mal hecho y ha< er lo que sola¬ 
mente se hubiera bosquejado. 

No concluiré esta simple exposición de los vi¬ 
cios mas notables de nuestra Constitución y de su $ 
reformas sin decir algo relativamente á dos derechos 
individuales , que , violados en varias Constitucio¬ 
nes Europeas , se bailan establecidos en nuestro ré¬ 
gimen constitucional de un modo imperfecto é ilu¬ 
sorio. Hablo de la libertad de la Imprenta con Id 
censura y del derecho de expresar agravios por el 
conducto de los agentes del Gobierno, 

Hablando de las facultades individuales las h e 
presentado como derechos , que están sobre la Ley* 
Nadie negará , en consecuencia , la libertad del pen¬ 
samiento, por que todos tienen en sí mismos la prue¬ 
ba de esta libertad. No obstante , los Tiranos del 
pensamiento , no podiendo sugetarlo en su Trono# 
pretenden destruirlo en su egercicio publico , como 
si , al pasar esta facultad por el canal de la lengua 
pud 

qul< , . 

comunicar mas ó menos rápidamente su pensamien¬ 
to ? son meros instrumentos físicos ? que no tienen 


iese dejar de ser un electo del derecho de peusai? 
La Lengua, la Escritura, la Imprenta, ó cua 


otro medio inventado, ó por iuventar , 


de 
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en sí ninguna moralidad. Bien es verdad , que pue¬ 
de hacerse de ellos tm tnal uso; pero , entonces, 
castigúese enhorabuena al delincuente y respétese 
la facultad. Privar al hombre de esta parle esen¬ 
cial de $u 9er , só pretexto de impedir el mal en 
su raíz , fes lo mismo que atacar la existencia del 
genero humano en su cuna ¿ Nos cortaremos todo» 
as cabezas , por que en ellas se conciba el mal? 
108 Entilaremos todo3 los miembros , por que son 
e °s los instrumentos del pecar ? No: este derecho 
es un presente que la Providencia ha hecha al 
)re y que éste debe conservarlo intacto y sin 
Eancilla. Si se desvia , casrfguenle las Leyes , mas 

Ean^l Ve8e P atI *nnonio celestial , por que la lui¬ 

do 1 ¡ aC no es responsable de los ligeros extravíos 
a 'gunos de sus miembros. 

libertad* ^° rtes ^ an establecido , primeramente , la 
tnai . a( ^ a ^ e Imprenta con la censura , que es un 
e s J n lan \ le cho, luego . la censura posterior, que 
la censué 10 iriefi caz é injusto : ineficaz , por que 
.?*•<■»id.," 0 ,e cgerce sino después de publica- 
injusto (CaS 5 cs decir* después de hecho el mal; 
cion \ P° r ^ Ue después de consentir su publica- 
Casti go dT C C I llerer complacerse solamente en el 
juicios CC ^ utor * en fin , han formado para los 
J'ácto* Censori <* comisiones especiales contra el ca- 
L general de la ley. 

Eenor UeStra natli rale7a civil es tan sensible á los 
cion ^ ^ erros ^ Gobierno y de la administra- 
d e e ’ x ^ Ue arr ancarla , ó bien limitarle , el derecho 
j llg tici^ 0ri | er ^ ^ UC í a ° remedio seria mucha in- 
] a »* . os ^nc han experimentado largo tiempo 
potismo^^ t * enen un instinto tan grande del des¬ 
en ellos* ? UG eS Un ^ necesidad , ó bien una salud 
trariedad ^ ercc fi° ^e denunciar cualquiera arbi- 
aenti ^ ° mani Ie* í:a r cualquier temor. Ningún 

niUQUCg es tan activo en el hombre como el 
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presentimiento del dolor á de alguna desgracia pro¬ 
pia ; asi el derecho de exponer los agravios en ge¬ 
neral es tan inherente á su naturaleza , que no 
puede egercerse siuo soberanamente. 

Las Cortes , prescribiendo que las quejas parti¬ 
culares deberían dirigirse por medio de los agentes 
del Gobierno , han hecho este derecho medio ilu¬ 
sorio. En efecto , esta restricción no solamente obs¬ 
truye la libertad , sino que , también , expone al 
peticionario a una reacción particular, por que, ins¬ 
truido anteadamente el opresor del Canal de la 
queja 9 puede evitarla de mil modos , cuando no 
quiera precipitar á su acusador en el infortunio y 
la desolación, 

No ; el derecho de petición no puede sugetarse 
á ninguna condición de esta naturaleza : es un de¬ 
recho sagrado que el hombre egerce directamente 
para con Dios , y que debe egercorlo mejor para 
con sus semejantes, particularmente cuando éstos son 
sus inmediatos delegados. No es posible que los hom¬ 
bres , al constituirse en sociedad, hubieran renun¬ 
ciado al derecho de pedir á sus gobernantes , del 
modo y manera que quisiesen , lo que nías pudie¬ 
ra convenirles ; seria necesario suponer primeramen¬ 
te , que habian renunciado á las sensaciones del 
dolor y al deseo de remediarlo. 

He procurado demostrar los vicios capitales que 
contiene nuestra Constitución é indicar los medios 
de perfeccionarla. Se trata de asegurar la libertad, 
y esta libertad está vinculada á la mayor perfec¬ 
ción de sus instituciones. Presumir que las nues¬ 
tras , apenas nacientes , son perfectas , es ignoran¬ 
cia ; creer lo contrario y negarse á sil reforma 
seria criminalidad. Las Constituciones, también, tie¬ 
nen sus fanáticos , no menos perjudiciales á la li¬ 
bertad que sus mayores enemigos. EL verdadero 
liberalismo consiste en su tendencia constante 
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tct perfección de los Gobiernos. 

Las reformas , que he propuesto con este ob- 
geto , están arregladas á la mayor libertad y al me¬ 
nor gasto. La representación nacional , compuesta de 
todas las clases é intereses, proporcionalmente al gra¬ 
do de su actividad ó importancia en la sociedad, 
procurará constantemente mantener el orden, au¬ 
mentar la libertad y minorar las cargas públicas. 
La Sanción suspensiva , confiada á una segunda sec- 
^ lon , compuesta , nó de elementos repugnantes á 
as luces de la Nación sino de sus primeras re¬ 
putaciones , será esencialmente temperante y con- 
s "ivadora de las leyes fundamentales. El poder ege— 
^uttvo, compuesto solamente de las acciones minis- 
cri d y subalterna , será un poder propiamente 
y consecuentemente responsable. La invio- 
g )l . 'dad del Ley ya no será mas una prero- 
6 mva efímera, por que las funciones del poder 
limitadas solamente al manteniminto del 
lo civil 10 . P ? ! V‘eo. El poder judicial , reducido, en 
lo erimi’ 3 | ^ n * c * 0s de arbitrage perfeccionados y, en 
deten,)' ' , 5 a Tribunales de acusaciones y juicios 
hec| l0 UlJCOs por Jueces populares en cuanto al 
Ha ^ ^ P 0r Jueces inamovibles en cuanto á la pe- 

e] Su ° P 0 drá condenar á ningún inocente que es 
ci 0n o!,goto de este poder. La administra¬ 

nte p° Ca ! ser¿ buena , por que residirá en las mis- 
U 0 l ° v nielas interesada». lias Guardias nacionales 

parte la " °i' resüras > P or c l" e se compondrán de la 
•c 0n . , T ,e siempre es oprimida. No habrá atentados 
peí' 1 '* ^diertad de la Imprenta y el derecho de 
reservé ’ ^ or c l' ,e, e g erc *éndose estas facultades sin 
taci, 3 P 0 'di° a , no estarán expuestas á interpre¬ 
ta U( s humanas. Finalmente , la libertad será eter- 
biu- ^ 01 H* 1e educación y la instrucción serán 
«oí l3S * teri drémos la mayor libertad con el me- 

1 g a »to. Djg 0 cou el meuor g as to , por que, de« 


: «aparecido mtesfro estado «n®;.r. T J* 

correspondencia direc,, entre «l Gobrerno ,1a. a‘lo 

* ministraciones locales , deberá dar por ultimo tér 
mino , un Gefe , cuatro Ministros una Camara de- 
, v y „ nCho á diez Jueces Visitadores. 
f <- term M• núé deberá hacer un Legislador al querer 

flojo áe refor- Mas T ^ PYrrpmO 

ar bsCoasú- .. formar una Constitución? No caer en el e 
CÍOne *' contrario de substituir uua Constitución a otra. La 

‘ manía de Constituciones tiene grandes inconvenien¬ 
tes , por que su continua sucesión imprime a o 
Pueblos un carácter de volubilidad , que es > m ¡« 
de por mucho > tiempo la . consolidación de mngu 
sistema Para conciliar estas dos circunstancias , 
n.enc.ef mantener la mi». Con.t.tncon , refo ' 
mar parcial y gradualmente todas sus partes 
r R erir e„ ella otra nueva.. Sub.tttuyan.e de e. « n o 

do 8 nuevo, tamo. , «ronco ; pero ««g» £ 
ra i ces y la época de su plantación « es decir , el 
n v Y | a fecha. En materia de reforma, el utema 
de transición es el único, método de hacerla hje«. 

Empero no es posible proponer alteración, cid 
don ni reforma en ninguno de los artículos de ,vl 
, ¿a Constitución hasta pasados ocho anos de** 

. de hallarse puesta en práctica en toe as su ^ 

Este artículo uo solamente es arbitrario 
do! sino que , también , lo es en ^ ^ 
arbitrario en el fondo , por que lo. poder « , 

tituidos pueden de común acuerdo variar ' ^ 

cualquiera de sus disposiciones legislativas. JN 
side Exclusivamente en ninguna representado 
terminada la facultad de encadenar .susJ 
Si éstas no alteran , ni reforman anualm> „ 

Leyes fundamentales , es por razón de conve 
y nó por que las unas tengan sobre las o tir 
potestad especial. Una representación nac.ona ^ 
Le mas poder sobre otra representación, q 
generaron sobre otra generación. 


Es arbitrarlo en la redacción , por que el pe¬ 
riodo de no poder retocarla hásta pasados ocho añoi 
después de hallarse puesta en práctica en todas sus 
partes, ofrece varias dificultades. ¿Qué se entiende 
por poner en práctica una Constitución en todas 
sus partes ? ¿Se entenderá por ponerla en práctica 
tn todas sus partes el practicarla enteramente? ¿Se 
entenderá una clausula tan indeterminada y vaga, 
por completarla en todas sus indicaciones ó refor¬ 
mas que promete? ¿Cuando y cómo se verificará 
el hallarse puesta en práctica en todas sus partés* 
Entre esta verificación y el término todavía de ocho 
años, hay un vacío, que equivale á un espacio 
indefinido. 

Mas $ hallándose prescripto el formulario de los 
poderes y debiendo éstos contener Ja cláusula irre¬ 
vocable de no hacer uso de las facultades que la 
institución determina sino dentro de los límites 
Q Ue misma prescribe , sin poder derogar , aZ- 
tGr(lr ó variar en manera alguna , ninguno de sus 
anic ulos bajo ningún pretexto , ¿ cómo se conciliará 
este earácter de irrevocabjlidad con la precisión de 
re focarlo un dia? ¿Cuando se suprimirá esta clau- 
B ] Ula? i Quien podrá suprimirla? Y no hay reme- 
í0 ? el tiempo 11egara de su supresión tácita ó ex— 
P r esa ; alguno habrá que podrá hacerlo. Luego en 
^aterías de esta clase lo que ha de hacerse maña- 
puede hacerse hoy ; el que ha de hacerlo otro 
? puede hacerlo al instante , cuando la necesi- 
* a d se lo prescribe altamente. La libertad es el 
fondo de las Constituciones ¿se perjudicará aquella 
P 0r un pueril respeto á un artificio sutil , contra- 
5 J° á las facultades de todas las representaciones na- 
fonales indistintamente? 

La libertad es progresiva ; nadie puede dete- 
ner la en su curso ; la menor se deja por la mayor: 
tál es el orden de sucesión en las cosas morales* 
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Concluyamos , pues. El poder de perfeccionar sus 
instituciones es inherente á toda representación na¬ 
cional. Hay un medio muy fácil y legítimo de con¬ 
ciliar todos estos inconvenientes y de aliviar la es¬ 
crupulosidad de los Diputados , que se atengan 
mas á la letra de sus poderes , que á su derecho. 
Que manifestando al Pueblo la necesidad de reto¬ 
car una Constitución , redactada en circunstancias^ 
difíciles y por bandos opuestos , reclamen de sus 
comitentes la ampliación de sus poderes. 

Las circunstancias actuales son extraordinarias. 
La Nación es tan libre é independiente como debe 
serlo para constituirse bien ; Jas elecciones han sido 
excelentes en general : no perdamos, pues , esta 
época de perfeccionar todas nuestras principales ins¬ 
tituciones y cíe trasmitir en tablas de bronce á la 
posteridad este Tetrálogo universal: propiedad, li¬ 
bertad , igualdad y seguridad. El momento es úni¬ 
co. Nuestros enemigos interiores volverán en breve 
de su primer terror ; se organizarán , y se coaii- 
garán con nuestros enemigos extrangeros; no nos 
combatirán de frente , pero conocerán nuestro flan¬ 
co , el flanco de la Constitución , y nos minarán 
sordamente. Prevengamos , pues, sus acechanzas y 
sepamos pararnos. Sepamos pararnos , por que aun 
les quedará , entonces , el poder de precipitarnos, 
exagerando todos los principios y ensalzando hom¬ 
bres y cosas, que ni tuvieron nuestras necesidades, 
ni nosotros tenemos sus circunstancias Salvemos la 
revolución, y pongamos, también, nuestra parte de 
sabiduría en los progresos de la razón humana. 

Todas las Constituciones tienen desgraciadamente 
la fatalidad de no poder hacer sentir sus ventajas 
en los momentos de la reforma. Los Pueblos sienten 
y no razonan; para éstos , todo es lo presente y 
nada lo futuro. Asi los Pueblos , no calculando el 
número de beneficios , que lia de resultarle con el 


tiempo ele las nuevas Instituciones , desconfían 6 


, , ..„ ~ per- 

m a necea indiferentes hasta que experimentan lo mis¬ 
mo que se Ies ha prometido. Este espacio entre la 
reforma y sus ventajas es muy crítico , por que la 
reacción trabaja y desacredita la revolución á la 
sombra de esta aparente nulidad , y que la filosofía 
no tiene interinamente para combatirla mas que la 
justicia de su causa y las promesas. Mas cuando los 
beneficios de las nuevas instituciones llegar 


cau- 


sar sensaciones agradables y continuas , entonces la 


^forma toma un aspecto imponente y se consolida. 

. * a la sabiduría, ó mas bien todo el arte del Le¬ 
gislador, consiste solamente en contemporizar con su 
ueldo durante aquel vacío ó intermedio. 

Toda S las Naciones, que tratan de reforma , tie- 
11611 siempre algunos recursos de temporizacion , ó 
rne dios Ue divertir y conciliar la opinión pública en 
Ken P ° rCÍon á la causa de la revolución. La España 
LaM niUt hos v muy convincentes , por que todos 

sn 3n * los intereses del Pueblo en el aumento de 
1 Peeuli 

da,' ° ’ c í ,Je ha abolición de un simple voto pro- 
b 0 (* e , en Una r ^ e nuestras Provincias , dá bien á co- 
r ^ inmenso poder que la providencia ha de- 


,0 - Mil abusos , mil robos , mil exacciones 
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dan la llave de la revolucicn. El entu- 


^ . r e l 

positad - 

h(í ° P ara e f ecto en * as naanos de los Legis- 

tos° reS ^ llera Diezmos 9 Alcabalas , Levas , Chiven- 
* r hte f etUas Sanguijuelas , que tienen desangrada la 
España. ILiy axiomas político-económicos, que 
c ] 0s naS Se . an u ocian , cuando ya deben ser abraza¬ 
do nd UnaU * mem ^ lUe y sin discusión. La Europa es fe- 
a €l1 verdades inconcusas ; su aplicación es la 
No re C ° Sa ’ ^ Ue ocuparnos en la actualidad. 

OVR uios 5 pues, nuestros debates corno si tra¬ 
filarnos de »xr>: • • .. 

s i principiar nuestros estudios; tenemos pen- 

U muc bo y debemos ejecutarlo todo. 


las primeras ° atenciones de las Cortes Hac i e &da 
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será la contribución directa. Mas , sin aliblar antea 
al Pueblo de todas estas cargas , que han pesado 
sobre él solo durante varios siglos, no será posi¬ 
ble ni justo exigirle ninguna. Por haber contribui¬ 
do siempre , no puede contribuir ahora; la revo¬ 
lución es la expresa declaración de esta imposibili¬ 
dad. Pero la justicia de los tiempos recae siempre 
sobre las usurpaciones hechas al Estado ; la acción 
de los Pueblos , egerciéndose sobre los abusos, hace 
que los bienes , que les fueron sorprendidos , les 
sean devueltos inmediatamente. La Nación ha en¬ 
contrado los inmensos recursos que le habían ar¬ 
rebatado la ignorancia, él fraude y la impostura;, 
y la revolución los ha - reconquistada moralmente. 
Pero , para que pueda contribuir en lo sucesivo, 
será menester que todos esos bienes , cuya usurpa¬ 
ción ha motivado su pobrera y languidez, entren en 
su poder. Digo que entren en su poder , por qua 
ni conviene , ni es justo , que el Gobierno sea gran 
propietario bajo ningún pretexto. ¿En que consiste, 
pregunta el Sabio Saint-Simon , que, hallándose el 
despotismo legalmente constituido m Dinamarca y 
Turquía , el Pueblo Danés sea de hecho el Pueblo 
mas libre de la Europa , mientras que el Pueblo 
Turco es el mas esclavo? En que el .Rey dé Di¬ 
namarca es el mas pobrte, mientras que el Gran 
ñor de Turquía es el mayor propietarios Es me¬ 
nester , pues, para que la Nación pueda contribuí 
algo que se le alivie mucho. Los atrasos del la 
rio no han provenido de la escasez de medios , sin° 
de su mala inversión y de sus continuas dilapidaciones, 
edito públi- Los inmensos recursos que la revolución , P 

medio de la estirpacion de los abusos ya 
dos, pone á la disposición de las Cortea ’ 
medios físicos y morales tan poderosos , 
pueden menos de abrir un crédito colosal en^ 
terror y el extranjero. Virgen en nuevos arb 
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la Naeicn Española .presenta a su Erario ron sola 

la extinción de les Conventos y cierras abusos in¬ 
troducidos en Ja Iglesia , garantías capaces de re¬ 
parar glandes males en poco tiempo. Con buena fé 
y buenas hipotecas se labra fácilmente ese crédito 
agigantado , que devora todas las necesidades ape- 
ms se manifiestan. Los empréstitos son medios acti« 
ves y eficaces , inventados modernamente por la 
política , para mantener constantemente una Caja 
ambulante ; p ero , siendo, estos recursos los hijos re¬ 
conocidos del Crédito, es necesario que todas las 
operaciones gubernativas tiendan incesantemente á su 
Integra conservación : no hay crédito seguro sin go- 
^ierno franco. 

¿Cómo conciliarémos , ahora , !n conducta libe- 
del Gobierno con la casi imponible realización 
ern préstito de cuarenta millones de rea’cs? ¿Cómo 
p , Cle 4 er á que , con un sistema francamente liberal, tm 
Puuer* í>e ^° nst itucional, un Ministerio compuesto délas 
eieij f ] US re> pütaciones de la Nación, un Ministro de Ha- 
' Sa °io, virtuoso y enérgico, unas hipotecas refor- 
á j ag ^ interes desmedido , no se hubiere cubierto 
na e ¡ V(lnt cy cuatro lloras en el solo Madrid la bagatela 
cuarenta millones de reales, sin mendigar el 
}\ SIXÍ0 b mas bien la usura de todas las de- 
a edades de la Península? La causa de esta 
^" nte contradicción es muy simple, 
tinia ° S j que han sido frecuentemente víc- 

te V ( C SU confianza, son y deben ser natnraln)c.n- 
con- e8COnflac,OS * ^ Pueblo Español ha sido engañado 
' iolad UtCmente P or t0C ‘ 03 ^ os Gobiernos ; ba visto 
tod / "V t0c ' l ? s ^ as promesas y garantías , subir y caer 
Pueb! MÍnistros Y Planes; de manera que este 
• i ’ naturalmente generoso v grande , ha con- 
tiaulo contn ® J ® r 

ene !I» tvt ,a / su carácter una desconfianza muy rs- 

e * as este es un mal simplemente aceiden- 

v P Q1 que el tiempo y la integiidad del Gobierno 
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le curaran de lina indisposición , que no existe en 
su corazón sino en su memoria. 

Para remediar interinamente este inconveniente y 
acostumbrar al Pueblo á contraer hábitos de con¬ 
fianza ? convendría que el Gobierno hiciera frecuen¬ 
tes empréstitos dando sóli las garantías, pero deján¬ 
dolas á la libre é independiente administración de 
los mismos prestamistas hasta su total liquidación. 
Este pioyecto acrecentaría tanto el crédito público 
y simplificaría las operaciones del Gobierno , ‘que 
acabaria regularmente por adoptarse este método en 
todos los Ministerios de Europa , que entendiesen 
bien sus intereses y los de sus gobernados. 

Seria de una grande utilidad que el sistema de 
los empréstitos se hiciera general en los Gobiernos 
justos y benéficos , no solamente por lo concerniente 
á las necesidades extraordinarias del Estado, sino, 
también, por lo relativo á las urgencias ordinarias 
cíe! servicio , como hace el Gobierno Ingles , en 
tiempos de paz , con sus billetes sobre el Echequier. 
Este método es en un todo preferible al sistema de 
los impuestos , por que éstos siempre son capita¬ 
les nrrancados á la ind.istiia particular que for¬ 
marían con el tiempo un manantial inagotable de 
riquezas. Se me dirá, tal vez, que el Gobierno im¬ 
pone igualmente con el sistema de empréstitos el 
importe de los intereses y el fondo sobre el cual 
se efectúan. Pero esta imposición jamás puede ser 
sino de una parte , v. g. de la decima parte en 
el empréstito de los cuarenta millones ; de consi¬ 
guiente , lo que puede perderse de este modo es 
tan nimio que, al instante , está reparado excesb 
vamente con los beneficios , que han de resultarle 
-de la conservación de bis restantes nueve décimas 
partes que el sistema de impuestos arranca de una 
tola vez. Una vez reconocida la utilidad de este sis* 
tema, es preciso adoptarlo y generalizarlo en toda?» l aS 
ocasiones posibles. 
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De todas las riendas naciera 7 es de Eurepa la 
nuestra es del número (le Irrs que. y < r su canti¬ 
dad, pueden cancelarse ccn iras ¡a< iü< ! a4, ..parti¬ 
cularmente si atendemos á los medios que lavot¬ 
een la creación de un buen fondo de amortización . 
Es éste un expediente tan seguro y único de ex¬ 
tinguir las deudas mas extravagantes, que ningún 
°tro ofrece ni la misma justicia , ni la misma efi- 
Ca °ia. Un fondo cualquiera de amortización es un 
recurso , que , subiendo continuamente en progre- 
síou geométrica , llega con el tiempo á alcanzar y 
pasar cualesquiera débitos , los cuales nunca snbcii, 
sino en progresión aritmética. La Inglaterra , que 
tiene ] a mayor deuda nacional, que se ha conocido, 
tíos ofrece un egemplo irrevocable de esta verdad. 

Constantemente amenazada de una bancarrota en 
los Escritos de llame , Smith , Payne y otros au- 
> la Inglateira subsiste en medio de estas pre- 
(bT 011 ^ de ochenta ano?, y subsistirá sin ninguna 
v, en el mismo estado, nriéntras (onserve rclU 
/>°? a *eote el sistema de amortización. El Doctor 
x tC . e y otros varios lo han provado, y sus demos- 
ta ^ C, ° n e$ , unidas al testimonio del tiempo, acredi- 
todavía, que su deuda nacional podrá acrecen-* 
bi' Se niUc Eo mas , sin que la Nación ni su Go- 
^ vru ° piensen t*n ninguno de esos expedientes que 
UCi teniente repugnan la moral y el saber. 

^ ■ Eas Naciones , que tienen una población y un 
rr >tor¡ 0 regular, no pueden quebrar' , por que gc- 
aa de medios sobrados para amortizar con econo- 
_ , * as nías cuantiosas deudas. Con crédito, em- 
i*'*» y un fondo de esta naturaleza no hay cosa 
c | d 0bl hle en esta parte. La Inglaterra tiene dos fon- 
£°f de amortización : el uno , que , en su origen, 
,le de i m millón y doscientas mil libras esterlinas, 
° Jru sobre toda la deuda publica sin distinción;-el 
otr ° 3 que es de uno por ciento de cada capital 
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nominal , se afecta, á cada cmpréiticn y (Iet>a extin¬ 
guirlo en el espacio ele cuarenta y cinco aíi >s. 

Sigamos, pues, este método simple é infalible; 
podemos afectar á nuestras deudas y empréstitos fon¬ 
do* de amortización mas respetables, y , en su con¬ 
secuencia , desechemos de nosotros todos esos arbi¬ 
trios de bancarrotas, consolidaciones forzosas y demas 
medios destructores del Crédito público y de la 
buena fé , abortados seguramente por el genio de la 
desolación universal. 

Uno de los mayores atentados contra la buena 
fé y los intereses de las Naciones es la conducta 
abominable que siempre lian observado los Gobier¬ 
nos respecto de los- acreedores del Estado. Los Cré¬ 
ditos contra éste son capitales , que forman otras 
tantas propiedades de los Ciudadanos. Que estos ca¬ 
pitales existan en las manos de los Gobiernos ó en 
las de los particulares , el derecho de propiedad es 
el mismo. ¿En virtud, pues, de que moral, jus¬ 
ticia , ó legislación puede ningún Gobierno privar 
á sus individuos de la acción de su derecho'' ¿Por 
qué la acción , que un acreedor cualquiera cgerce 
sobre su deudor , no podrá egercerla un Ciudadano 
«sobre el Estado? ¿Por qué no se reducirán á ma¬ 
nera de cuentas corrientes las deudas y los habe¬ 
res del Estado con los Ciudadanos , como general¬ 
mente se practica entre particulares menos relacio¬ 
nados que aquellos ? ¡ Con que el Estado cobrará 
sus Créditos de los Ciudadanos, y éstos no podrán 
pagarle con sus Créditos sobre el Estado! ¡Conque 
los Ciudadanos pagarán sus deudas al Estado, y el 
Estado no les pagara las suya 3 ! Aun hay mas. ¡1°' 
feliz del Ciudadano, que, fundado en estas razo¬ 
nes , no quiera o no pueda pagar sus deudas á 
deudor! Al instante saldrán los apercibimientos, a' 0 ' 
jamientos forzosos , embargos , remates y todas U* 
plagas inventadas por el despotismo. Y ¿ por <l ue: 


53 

Por qné no puede pagar. ¿ Y por qué no puede 
pagar ? Por qué no le paga el Estado. Terminemos 
esta escandalosa materia. 

El pago de un deudor sobre su deudor es una 
acción recíproca y liquidable, proscripta en el gran 
Libro de la justicia eterna. La menor infracción de 
este precepto natural , civil y divino no puede ha- 
eerse sin la intervención de la fuerza, y dónde la 
uerza prevalece sobre el derecho , los vínculos de 
a Justicia y de la moral están disueltos. Para pre- 
scivar á nuestro nuevo Gobierno del funesto egem- 
P o de sus predecesores y vecinos , convendría que 
a re P re sentacion nacional hiciera una Ley decía- 
rando , que los Ciudadanos pudiesen dar al Go¬ 
bierno sus créditos sobre el Estado en pago de las 
1 Aposiciones de cualquiera clase» á lo menos, de 
j lna tercera ó cuarta parte, sin perjuicio de hacer- 
° P^r totalidad cuando lo permitiese el nuevo sis- 

do^l ^ lncien Ia - Estos créflltos Y P a 3 0S serian en- 
^ablos entre los Ciudadanos é irian destruyéndose 
pro- l(la entraban en las Cajas nacionales. Este 

circH Ct ° P r °P orcl °tiaria á la Nación el medio de 
a,, q. r - deuda y extinguirla por. esta especie de 
t c Vlí dación , que seria tan fecunda en sus efectos 
hs inundaciones del Nilo. 

¿ E órno se despojará á los Eclesiásticos en gene- 
ue l 0s inmensos bienes substraídos del Estado? 
£ C J a ndoles lo que necesitan para la sola decencia del 
.? t .° y los menesteres de sus Servidores. Los Ecle- 
Ola sticos , como Ciudadanos , no pueden poseer mas 
*j!! e P at rimonios ó bienes de propia adquisición ci- 
1 ^ como Ministros de la Iglesia no pueden po- 
L^T \ >ie ^ eS s ' no a título de administración de pobres. 

. a 8 es ia cristiana es una Asamblea ó Congrega- 
C * 0n r P or al de Cristianos , de modo que esta Con- 
giegacion ó Asamblea , siendo puramente espiritual 
y hallándose dentro del Estado 9 no puede tener mas 
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intereses terrestres que los intereses puramente so¬ 
ciales y subordinados á la Autoridad. Todos los Mi¬ 
nistros del Altar hasta los Profetas , dice San Cri- 
sóitoino, están subordinados al Gobierno . Los suée - 
sores de los Apóstoles , dice Tertuliano , reconocían 
/ ¿garosamente la autoridad temporal. Quien no obe¬ 
dece á la Ley , dice San Pablo , prevarica ; quien 
resiste al Gobierno ofende á Dios. Dad al Cesar lo 
q ie es del Cesar , dice Jesu Ciisto, ó Jo que es lo 
mismo ; obedecer á la potestad ci\il. 

Una Congregación de Cristianos no es una Com¬ 
pañía fie Filipinas para atesorar caudales y especu¬ 
lar sobre las pi opiedades de los hombres. Egercer su 
culto es egercitar su creencia, y no veo que, pa- 
ra creer y practicar las virtudes evangélicas, sea 
necesauo ser mas opulento que el Estado. El Evan¬ 
gelio recomienda la pobreza y la humildad de co¬ 
razón. Jesu Cristo, los Apóstoles, los Santos Pa¬ 
dres , los primeros Papas fueron ricos en virtudes 
y pobres en numerario. No tendréis oro ni platct. 
No confundáis la misión que os ha dado Dios con 
la que egerccn los Príncipes de la tierra, No ha¬ 
béis sido enviados pata gobernar sino para in$~ 
truir. Todo esto decia Jesu Cristo á los Apóstoles. 
La Iglesia no posee mas riquezas ni dominio que 
la Fé , dice San Ambrosio; no egercemas imperio 
que el de sus virtudes , anade San Gregorio el Grande., 

Sorprende , á la verdad , que les Ministros de 
una Religión Santa , que prescribe la mansedumbre 
y la humildad, el desinterés y la abnegación, rom¬ 
piendo la bada de su código sublime , hubiesen as* 
pirado al imperio temporal del Universo por medio 
de ía mal urdida y célebre impostura de las De¬ 
cretales. Sorprende seguramente, que los profesores de 
una moral , que consiste toda en egemplos y que, 
como su Divino Maestro , debe tener muchas cos¬ 
tumbres y pocos dogmas , hubieran de tal modo 
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glosado s i sencillo y sagrado Código , que hubie¬ 
sen llevado su impiedad hasta .destronar Reve?, po¬ 
ner en entredicho las Naciones y distribuir bendi¬ 
ciones y cuchilladas á un mismo tiempo. ¡ Cuan 
diametralmente opuesta fue la conducta de nuestro 
Redentor! ¡Cuan diferente es la divina moral del 
Evangelio! Este precioso libro no respira por todas 
partes sino amor de Dios y de los hombres; es el 
verdadero código de la Theofilantropía. La libertad 
y la igualdad son los atributos esenciales del Cris¬ 
tianismo. Reconoced en la poderosa eficacia de las 
máximas evangélicas , decía nuestro Santo Padre Fio 
Vil- en su Homilía pronunciada siendo Obispo de 
Imola , el encarecimiento de la virtud , de la igual - 
dad civil y de una libertad juiciosa , y la propa¬ 
gación de la ternura , que , confundiendo todos los 


corazones , asegura la existencia y el honor de las 
Democracias . Y obsérvese , qne su Santidad en to¬ 
da su oración no habla sino de los Gobiernos De¬ 
mocráticos , y que , haciendo en toda ella , la apo¬ 
logía del Cristianismo, dice que es la moral por 
excelencia de las Repúblicas de Roma y de la Gre- 
cia, dejos Catones y de los Aristides. Jesu Cristo 
no ia instituido ningún despotismo, alterado nin- 
gm ey , ni creado ningún privilegio : no habrá 
^ € vosotros , dice el Evangelio, grande ni pe - 

y/ ca¿o , el que quisiere prevalecer , sucumbirá . Yo 
10 e venido , añade por testimonio de San Ma- 
íeo , á alterar las leyes sino á cumplirlas. 

¿ orno es posible, pues, qne, con tan celestia- 
(S preceptos^ hubiesen llegado los Ministros de nues- 
tra Religión á este grado de poder, que puede 
< esobedecer impunemente , y contra el cual no pre¬ 
valecería el mismo Je 9 ii Cristo , si , volviendo á la 
•tieria , quisiera egercer su elocuencia contra los Le- 
Mtdb y los Fariseos? No puede existir en el Estado 
•ningún Cuerpo mas fuerte que el Estado; si exis- 


56 

ttese , serla necesario destruirlo. Tal es el mismo In¬ 
teres de todos los cultos en general , por que la 
relajación y la ambición dañan conocidamente á sus 
progresos ; tal ha sido , á lo menos , la causa , que 
ha segregado de la Iglesia Romana una multitud de 
individuos ; tal es la causa , quediariamente , au¬ 
menta la apostasia y la incredulidad. El mas pode¬ 
roso medio de persuadir en materias de creencia es 
la consecuencia entre la doctrina y el egemplo; una 
contradicción directa manifiesta patentemente que el 
que se dice inspirado del Altísimo es un Impostor* 
6 que no cree absolutamente nada de lo que asegura* 

Salvemos, pues, el honor de la Religión sepa¬ 
rándola de la causa de sus Ministros; no confun¬ 
damos la pobreza y la mansedumbre del Evangelio 
con la suntuosidad y la soberbia de nuestro Clero* 
los Apóstoles con los Canónigos; pongamos en pa-^ 
rale lo á Jesñ Ciisto con cierto Arzobispo refractario* 
y luego reconoceremos , por la diferen ia de nombres* 
la diferencia de morales y, tal vez, de Religiones. 

Para remediar tantos y tan sensibles daños ¿ que* 
deberá hacer la Autoridad publica ? Aproximarse al¬ 
es píritn y aun á la letra de las mismas Autorida¬ 
des Apostólicas : volver esta preciosa Religión a siv 
primitiva simplicidad , á su pureza evangélica. A 7 !* 
me cansaré de declamar , dice San Bernardo, co/ 2 - 
Pra la relajación del Clero y los abusos introduci¬ 
dos en el culto , hasta que logre ver restituida la 
Iglesia á su primitiva simplicidad . Lo mismo pre¬ 
tendían todos lo3 Santos Padres. 

Que la autoridad publica, pues, agregándose á 
ios Votos de los hombres mas ilustres de la Bio¬ 
grafía católica , egeeme simplemente lo que éstos lian 
solicitado p)r el bien de la Cristiandad , y hn¿'* 
poner los ritas y doctrina en armonía con las ios> 
ticuciones evangélicas y políticas , que consagran Ia 
tolerancia y la íilantropía. Mas lejos de nuestros 


presentantes y del Gobierno la idea de los Conci¬ 
lios. Hablando sinceramente confieso , dice San Gre¬ 
gorio Nazianceno , que debo huir de toda reunión 
de Obispos, por que todos los Concilios han te¬ 
nido siempre mal fin ; lejos de remediar los males 
de la Iglesia , estas asambleas no han hecho cons¬ 
tantemente mas que aumentarlos. Tal es , a lo me¬ 
nos , el voto que , unido á los Santos Padres, di¬ 
rijo a la Nación y al Cielo por los intereses de ambos. 

Árbitras y soberanas de la adopción de cuanto Fs P iritu 
nó se ba hecho mas que indicar en el corto re- tlic °’ 
cinto de esta exposición , las Cortes tienen para el 
efecto un poderoso agente, que, bien dirigido é 
ilustrado, fundará en bronce la consolidación del 
nuevo sistema. Este agénte , que , como el movi¬ 
miento en lo físico, es necesario en lo moral, es 
el espíritu público. Compuesto de todas aquellas ra¬ 
zones , ó mas bien convicciones particulares , que 
se tocan, resienten y vibran al menor roce ’le al 
guna cosa extraña , el espíritu público , semejante 
á un Cuerpo uho-eléctrico , se electriza por frota¬ 
ción. Hay en España una fermentación de razón uni¬ 
versal , que , bien conducida por sus Legisladores 
realizara completamente nuestros votos. Es" menester 
avorecer mucho esta fermentación , á fin de obte- 
e ella esa cocción o madurez de razón gene- 
r ? ’ er } H ne estl *iba toda la consistencia del espí¬ 
ritu público. Por que debe éste tener un entendi¬ 
miento tan robusto y unas fibras tan delicadas, 

<]ue le hagan sensible a cualquiera ofensa sin que 
se resienta ni perjudique el estado habitual de su 
razón. 

La Inglaterra es el único país en Europa don- 
ce existe un espirita público. Allí se vé frecuen¬ 
temente la Nación electrizada por cualquiera acto 
arbitrario reunirse , en defensa del Ciudadano atro¬ 
pellado , sin violarse ninguna ley, ni faltar á nin- 

8 


58 ,, , 

gim deber. La España es el segundo país , donde 
podría formarse mas fácilmente este espíritu con¬ 
servador de todos los derechos y de todas las bue¬ 
nas instituciones, por que, exenta de las pasiones 
personales que las revoluciones han engendrado en 
otras Naciones , presenta una docilidad de entendi¬ 
miento , que se presta á todo. 

Para el efecto , la Nacioh tiene todas sus espe¬ 
ranzas y toda su opinión en las Cortes, que van á 
celebrarse , de modo que el carácter , que éstas im¬ 
priman á tan favorables dispasiciones , decidirá para 
siempre de la suerte de la libertad y de la Patria 4 
Es nuestra España una pie Ira muy dócil capaz de 
una escultura buena ; las Cortes, pues, al darle 
la For ma , podrán exclamar como hábiles Esculto¬ 
res : t i¡nbien nosotros somos Creadoras. El plan de 
dirección está fijado; no hay mas que evitar los 
extremos: ni retrogradar, ni precipitarse. De este 
modo se fijará el espíritu público y se adquirirá es¬ 
ta masa formidable de fuerzas morales , que es el 
árbitra suprema de todos los Imperios , de todas 
las Coronas y de todas ia3 Doctrinas. 

Es menester, sobre todo , que las Cortes hablen 
mucho á la razón y muy poco al sentimiento. Hay 
en la juventud española cierta tendencia hacia I a 
Historia Romana , que , unida á la impetuosidad da 
su carácter y al prurito de filosofar , podria tener 
consecuencias funestas. Sorda al grito de la revo¬ 
lución francesa, que , como la voz del Eterno en 
el Sinai , sale de enmedio del tiempo para la ins¬ 
trucción de los Pueblos , nuestra juventud invoca 
demasiado frecuentemente las instituciones romana 3. 
Ninguna lectura , sin embargo, requiere mayores 
precauciones , por que esta Historia habla tanto a 
sentimiento y á la imaginación, que no es jiosib 0 
leerla con toda la independencia de la razón. 

Historia mas bien de uu puñado de homo 
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íJUe de un Pueblo , la Historia Romana no puede 
ser el modelo de ninguna Nación moderna. Sin Ins¬ 
tituciones estables , sin Constitución efectiva , g ¡ u 
regla fija de conducta ; creando poder sobre poder. 
Asamblea sobre Asamblea, bando sobre bando; ene¬ 
migo constante del Comercio , de la industria y de 
la paz; militar en todo y consecuentemente saltea- 
doi de Naciones y de haciendas ; feroz en sus cos¬ 
tumbres , en sus leyes , en sus recreos ; sin cono- 
enmenro del derecho público délas gentes, ni ideas 
, 1 J ,lstlcla Pavada ; supersticioso , cruel . pérfi- 

(0 Í "° Veo q ue ,a historia de este Pueblo, que 
peso tanto sobre los Dioses y los hombres , la mo¬ 
ral y la propiedad , pueda convenir á las Naciones 
modernas, cpie se anegarían en la sangre, culis 
discordias y en la miseria sin instituciones eficaces 
comercio m industria , con los comicios v U 
guerra , la dictadura y la esclavitud. Y 

La divisa de Roma era la destrucción de todo 
1 ° que no eran Dioses y Ciudadanos Romanos. De- 
hada C anhago fue el grito que resonó constante¬ 
mente en el Senado y en los Publicistas contra to- 
do el que no frecuentaba el Foro y la plaza „ú- 

srqjssrT’. n- s »b,c 8 ».e„ iztz tí 

fueron en Juel 6 " ,na,, ° I co " 10 Gigantes de virtud, 
V no r a pa ' te Ia oLra de sus Escritores* 

la e]I os C Que 7 fanatism o creo reconocer 

tin Pintare J Me ? ero 11 " Arist| des á toda Roma y 
dice nn P * t0t ° S T Hlstor ¡adores. Es necesario, 
á lo < Pn >- C * U ° r mcH ’ f ' rn ° > admirar algunas veces 
jamás * ' an ° S ’ detestarles siempre y no imitarlos 

ant'mime ' ‘^'^"tamente nada hay en los Gobiernos 
b 5 que sea aplicable á las Naciones modera 
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ñas. Diferentes necesidades , diferentes cultos, dife¬ 
rentes siglos , diferentes ideas , diferentes hábitos, 
todo nuestro ser político ha mudado , toda nuestra 
naturaleza civil es diferente ; lo que engrandeció al 
Pueblo Romano destruiría al nuestro ; el Gobierno 
de Esparta seria en la actualidad una institución 
monacal. Las generaciones mas inmediatas se pare¬ 
cen poco , las mas remotas no se parecen na !a Los 
Pueblos mudan á cada generación , y de aquí di¬ 
mana esa constante contradicción entre las Nacio¬ 
nes y sus Gobiernos, por que las circunstancias pa¬ 
san y las legislaciones quedan. 

Además el carácter de los antiguos era esencial¬ 
mente militar , y este carácter es opuesto diame¬ 
tralmente á los Gobiernos industriales, como los lla¬ 
ma con mucha propiedad el sabio Millar. Salaria 
decía hablando de los Romanos , que su mayor glo¬ 
ria consistía en la mayor dominación. Los Griegos, 
según Afantesquicu , formaban una sociedad de Athle- 
tas y combatientes. Cesar dice que los Galos no es¬ 
tudiaban sino la Milicia, Xcnofontc negaba las ven¬ 
tajas del Comercio. Platón lo excluyó enteramente 
de su República. Pómulo no permitió mas que la 
guerra y la agricultura. Los Zacedemonios opinaban, 
que la pereza era la madre de la libertad. Sócrates 
pensaba que la ociosidad era hermana de la misma* 
Aristóteles y Ctceron discurrieron del mismo modo. 
De manera que si los Gobiernos modernos se re¬ 
fundieran sobre estos dictámenes y preceptos, to la* 
las Naciones tendrían que mudar de polo moral. 

No alteremos el orden de la naturaleza y de la* 
sociedades ; no seamos mas ele lo que podemos ser 
buenamente: partamos del punto en que estamos p 3 * 
ra llegar progresivamente á ser lo que quisiéramos 
haber sido. Nadie ama mas la libertad que \ o; n 3 * 
die envidia mas la suerte de los Estados Unidos 
América i pero , nacido en E*paua y obligado á vl * 
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vir en ella , del>o contenerme en el recinto moral 
de mi Patria y de mi Siglo. Coa este fin me he 
propuesto preparar a mis venideros una felicidad se¬ 
gura , trazándoles la senda mas natural de una li¬ 
bertad ascendiente. Consolémonos : las Repúblicas re¬ 
presentativas serán posibles ; peto las puras Demo¬ 
cracia* no lo serán sino en los Pueblos nacientes. 
La Escala de la libertad está fijada ; resta , ahora, 
cjue ca la generación no suba sino el escalón que le 
Corresponde , según las fuerzas de su ilustración y 
de su experiencia. ¡ Felices los siglos venideros si el 
nuestro sabe contenerse en el suyo! 

He manifestado mi Opinión. Los elementos que 
Ja componen son un poder electoral esencialmente 
industrial y propietario , una representación nacio¬ 
nal compuesta de todas las clases activas según el 
grado de su importancia política y de las primeras 
reputaciones de la Nación , un poder egecutivo res¬ 
ponsable en toda su gerarquía, una administración 
de justicia por arbitrage, un poder neutro para el 
mantenimiento del equilibrio, una administración de 
Provmcus independiente del Gobierno , unas Guar¬ 
dias nacionales formadas del poder electoral , una 
educación general y particular enteramente indepen- 

derechV de l?' '•* Im í >re,Ua si " censura, el 

remoré V. T T 5 "™ traba • d 

] a ¡nvfu'n ^jaeraUzaclo , el restablecimiento y 

ieform 3 Ka ‘. , <le , ,0S ,0n,, ° 3 ain °rtizaci on , la 
reforma general de la Iglesia y la creación de un 

spiritn publico. Convencido, pues, de que este nro- 
ecto e» e mas practicable, por que es el mas na- 
uta j mas libre y el mas económico, lo presento 
a publico con aquella confianza que me inspira la 
pureza de mis intenciones. 

Repiesentantes de la Nación : esta pequeña ex* 
í 91c *J )n contiene el Libro de los destinos de la li¬ 
berta . Colocados ba^o el escudo de la iuviolabilw 
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dad , vuesfras funciona son sagradas ; dueños de la 
opinión , vuestro poder es inmenso. Vais á decidir 
de la suerte de la Nación. Jamás representación 
nacional se vió en situación mas crítica ; vuestra 
posición es la misma que la de Licurgo ; obrad co¬ 
mo él : teneis que rehacerlo todo. 

Pueblo español : no basta que tengas confianza 
en tus mandatarios; es menester , también, que ellos 
la tengan en tí. Tus males son de naturaleza á no 
poder curarse sino por la adustion : no te quejes, 
pues, de un dolor momentáneo que te restituyela 
salud. Todas las reformas políticas se limen para ti;, 
tus representantes no son mas que los redactores 
de tn opinión , de modo que si no te mueven tus 
intereses , ni los consejos ele tus hombres de c on— 
fianza, vuelve á la esclavitud, por que, entonces^ ye 
no conozco otro estado para tí. 



